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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 
¡Pop  el   honor! 

La  plaza  de  las  Descalzas  de  Madrid  en  el  siglo  XVIII.  Al  foro  el 
convento:  rejas  con  celosías  y  pequeña  puerta  falsa  en  el  chaflán 
de  esquina;  adosado  al  convento  la  iglesia  con  campanario;  gran 
puerta  central,  ante  ésta  una  verja  de  hierro  practicable,  como  la 
puerta.  Noche  cerrada;  luna  clara  alumbra  parte  de  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  atravesará  la  escena  una  Fonda  compuesta  de 
seis  alguacilillos  con  espada  desnuda  y  linternas  encendidas,  un  Al- 
calde con  vara  y  espada  y  dos  familiares  de  la  Santa  Inquisición, 
cada  uno  de  ellos  con  dos  campanillas,  que  tocan  alternativamente 
sin  cesar.  Después  JUANILLO,  vestido  de  monaguillo. 

Ronda  (Ave  María  Purísima!  (Tocan.)  ¡Rogad  á  Dios 

por  el  alma  del  que  van  á  ajusticiar!  (Tocan.) 

¡Ave  María  Purísima!  (Tocan;  desaparecen.) 
(juanillo  abie  la  puerta  de  la  iglesia  y  por  ella  sale  al 
pretil  con  un  mauojo  de  llaves,  que  suena  sin  cesar; 
se  para  en  el  centro  del  pretil,  se  despereza,  bosteza 
exageradamente  después,  abre  la  verja  de  hierro;  en 
el  convento  toca  á  misa  una  campana.) 

Jua.  ¡Aaaah!...  (Bostezando.)  ¡Ni  una  beata!...  ¡No 

sé  para  qué  abro  tan  temprano!  (Mirando  ai 
campanario.)  ¡Sí,  toca,  toca!...  ¡Estas  monjas 
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se  figuran  que  no  duerme  nadie  en  Madrid! 
A  las  doce  de  la  noche...  ¡talán,  talán,  la 
monja  que  toca!. .  A  las  dos,  ¡tolón,  tolón, 
que  toca  la  monja!...  A  las  cuatro,  ¡tilín, 
tilín,  que  la  monja  toca!  Pobrecitas,  ¡no  tie- 
nen otra  distracción!...  ¡Cada  uno  se  divierte 

COmO  puede!...  ¡Aaah!  (Desperezándose.) 

Ronda  (Lejos.)  ¡Ave  María  Purísima! 

Jua.  (Remedando  el  tonillo.)  Sin  pecado  concebida 

Santísima. 

Ronda  (Más  lejos,  casi  como  un  eco.)  Rogad    á  DÍOS   por 

el  alma  del  que  van  á  ajusticiar. 
Jua.  ¡Sí,  rogad  por  el  alma!  ¡Tiene  gracia  la  jus- 

ticia! Le  dice  á  uno:  tú  ruega  mientras  yo 
ahorco,  y  así  cumple  el  refrán  «á  Dios  ro- 
gando y  COn  el  mazo  dando.»  (Mirando  hacia 
la  torre,  donde  sigue  tocando  la  campana.)  ¿Queréis 

callar,  hermanitas?...  (cesa  la  campana.)  Me  pa- 
rece que  por  mucho  que  toquéis  no  cae  un 
feligrés  para  un  remedio...  Miento,  ¡que  vie- 
nen dos!...  Madrugadores  son  los  caballeros. 

(Queda  medio  oculto  tras  uno  de  los  pilarotes  de  pie- 
dra de  la  verja.) 


ESCENA  II 

JUANILLO,  DON  DIEGO  y  DON  LOPE;  el  primero    con    la    espada 
desenvainada.  Después  UNA  BEATA 

Diego  ¡Pasó  la  Ronda!  Es  vana  ya  vuestra  discul- 

pa: defendeos. 

Lope  Estáis  ciego.  Ni  os  ofendí  ni  estoy  dispuesto 

á  cruzar  mi  espada  con  la  vuestra. 

Diego  ¡Os  mataré  como  á  un  perro! 

Jua.  (¡Qué  bárbaro!) 

Lope  Reflexionad  que  sólo  me  condujo  á  vuestra 

casa  un  amor  puro  y  honrado. 

Diego  ¿Es  honrado  comprar  servidores  para  pene- 

trar de  noche  y  á  traición  en  casa  de  una 
doncella? 

Jua.  (¡Cómo  me  entero  de  todo!) 

Lope  Mi  mano  y  mi  nombre  que  os  ofrezco  para 

vuestra  hermana  son  la  mayor  prueba  de 
mi  lealtad. 
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Diego  Antes  os  obligaba  á  hacerlo  el  honor,  que 

no  después  de  empañar  su  nombre.  ¡Defen- 
deos, don  Lope  de  Arellauo!  (Amenazador.) 

Lope  (cou  caima.)  ¡Reportaos,  don  Diego  d9  Men- 

doza! 

Jua.  (¡Ya  me  han  contado  cómo  se  llaman!) 

Lope  Ved  que  si  os  mato  hacéis  más  imposible 

mi  boda  con  vuestra  hermana. 

Diego  Jamás  ha  de  ser  vuestra.  En  guardia,  si  es 

que  no  añadís  la  cobardía  á  la  vileza. 

Lope  ¡Basta!  (saca  la  espada.)  ¡Y  ved  que  he  tratado 

de  impedir  el  lance! 

Diego  ¡Sea  de  una  vez!  Rogad  á  Dios... 

Jua.  (Por  el  alma  del  que  van  á  atraveear...) 

(Cruzan  las  espadas,  y  á  poco  cae  atierra  don  Diego.) 

Diego  ¡Ah!... 

Jua.  (¡Cataplum!  ¡A  tierra!  ¡Cadáver  primero!) 

Lope  ¡Muerto!...  ¡El  lo  ha  querido!   ¡Gente  llega! 

(Al  ir  á  salir  cruza  la  escena  la  Beata,  que  al  dirigirse 
á  la  iglesia  ve  á  los  personajes,  y  dice  asustada:) 

Beata  ¡Don  Lope  de  Arellano  y  un  hombre  muer- 

to! ¡1C1  es  quien  le  ha  matado!...  ¡Corro  á  avi- 
sar á  la  justicia!  (Se  va  corriendo.) 

Jua.  ¡Ehl...  ¡Doña  Lechuza!...   ¡Corre  que  se  las 

pela!  Y  va  á  denunciar  al  otro.  Y  éste,  ¿es- 
tará muerto  Ó  herido?  (Acercándose  á  él.)  ¡Eh, 
don  Diego,  don  Diego!...  ¿dónde  tendrá  la 
herida?  ¡Ah,  respira!  ¡No  está  muerto!  Si  yo 
me  atreviera  á  meterle  en  el  convento,  la 
Superiora  que  es  tan  buena  le  curaría.  ¡Pron- 
to! Antes  que  llegue  la  Ronda.  ¡Huy,  cómo 

pesa!  (Haciendo  esfuerzos   para  incorporarle.)    Y    á 

juzgar  por  la  ropa  debe  ser  un  personaje 

(Don  Diego  respira  fuerte.)  ¿Se  queja? 
Diego  ¿Qué    es    esto?    (Volviendo    en    sí  y  levantándose.) 

¿Quién  eres? 

Jua.  ]  A  tiza,  se  ha  curado  solo!...  ¿pero  no  estáis 

muerto? 

Diego  ¡Ya  lo  ves! 

Jua.  ¿Ni  herido  siquiera?  .. 

Diego  ¡Creo  que  no!  Resbalé,  caí...  y  al  golpe  sin 

duda  perdí  el  sentido.  ¿Dónde  está  ese  in- 
fame? 

Jua.  Huyó,  creyendo  que  os  había  dado  muerte. 

Diego  ¡Yo  le  buscaré  para  matarle! 

Jua.  ¿Tanto  os  ha  ofendido?... 
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Diego  ¿A  ti  qué  te  importa?  (Coa  malos  modos.) 

Jua.  (con  soma.)  Tampoco  me  importaba  que  vos 

reventaseis  y  me  he  acercado  á  socorreros. 

Diego  Gracias.  ¿Sabes  quién  soy? 

Jua.  Lo  he  oído  todo. 

Diego  ¿Conoces   también   el  nombre  de  mi  ene- 

migo? 

Jua.  Y  he  visto  que  le  habéis  insultado  y  ha  es- 

tado prudente  con  exceso. 

Diego  Ha  empañado  el  honor  de  mi  casa. 

Jua.  Si  no  ha  hecho  más  que  empañarlo,  te  le 

pasa  un  paño  limpio  y  queda  reluciente...  y 
ese  paño  es  la  boda. 

Diego  ¿Qué  entiendes  de  eso?  Doña  Lucía,  mi  her- 

mana, andará  en  lenguas...  ¡y  no  ha  de  serl 

(Medio  mutis.) 

Jua.  ¿Os  vais?  ¿se  os  pasó  ya  del  todo?...  ¿queréis 

descansar?  ¡entrad,  serenaos!  Bebed  agua, 
os  la  puedo  dar  bendita,  que  es  más  sana... 
porque  meten  los  deditos  todas  las  viejas. 

Diego  Gracias,  rapaz,  y  olvida  lo  que  has  visto,  y 

sobre  todo  nuestros  nombres. 

Jua.  Bueno;  no  le  diré  á  nadie  que  os  han  ma- 

tado. 

Diego  ¡Calla!  gente  llega. 

Jua.  Quizá  la  Ronda.  (¡Huy!  embozado  tercero... 

me  escurro.)  (Vuelve  á  esconderse  tras  el  pilarote. 
Sale  don  Enrique  embozado,  que  cierra  el  paso  á  don 
Diego.) 


ESCENA  III 

DICHOS    y    DON   ENRIQUE 

Enr.  ¡  Airas! 

Diego  ¿Qué  me  queréis?... 

Enr.  Mataros. 

Jua.  (¡Otro!...  Este  hombre  no  gana  para  sustos.) 

Diego  ¿Quién  sois? 

Enr.  Mirad. 

Diego  ¡Don  Enrique  de  Carvajal! 

Jua.  (Se  me  van  á  olvidar  tantos  nombres.) 

Diego  ¿Vos  en  España? 

Enr.  ¡Llego  de  Indias  solo  para  mataros! 
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Jua.  (¡Pues  es  un  viajecito!) 

Diego  Que  me  place...  Yo  os  hubiera  buscado  en 

los  infiernop. 

Enr.  Me  daréis  cuenta  de  la  honra  de  mi  her- 

mana. 

Jua.  (¿También?  ¡Qué  hermanitas   más   ligeras 

tienen  estos  señorones!) 

Diego  ¿Pero  ella? 

Enr.  Murió  de  pena  abandonada  por  vuestra  in- 

famia. ¡Fuisteis  su  asesino!... 

Diego  ¡Mentís!...  Vos  la  matasteis   al  recluirla  al 

Convento!  (Amenazador) 

Enr.  ¡Tú,  vil  seductor!  (ídem.) 

Jua.  (Ahora  sí  que  va  de  veras.) 

Diego  Tenemos  por  único  testigo  á  Dios. 

Jua.  (Y  á  un  monaguillo  suyo,  ¡casi  de  la  fami- 

lia!) 

Enr.  (sacando  la  espada.)  Vé  á  reunirte  con  tu  cóm- 

plice al  Otro  mundo...  (Luchan.) 

Jua.  (iHuyl  que  le  pincha...  jio...  ahora...   ¡zas!...) 

DiegO  (Cayendo.)  ¡Ah!... 

Enr.  ¡Por  fin!... 

Jua.  (¡Cataplum!  [A  tierra  otra  vez!...  ^ste  hom- 

bre no  hace  más  que  rodar  por  el  suelo...) 
Enr.  ¡Dios  es  testigo  de  que  obré  con  justicia. 

(Se  va.) 

Jua.  ¡Y  se  va  tan  tranquilo!...  ¿Estará  muerto 

ahora  de  veras  ó  de  mentirijillas  como  an- 
tes?... ¡A  ver!  (Acercándose )  ¡Me  voy  á  pasar  la 
madrugada  levantando  a  este  hombre!... 
¡Eh...  si  se  ha  ido  ya!  ¡Levantaos!..  ¡No  se 
mueve!...  ¡no  respira!  ¡Don  Diegc!  ¡Don 
Diego!...  [Nada!  ¡Un  dondiego  completamente 
marchito!...  Avisaré  al  padre  Alberto  por  si 
llega  á  tiempo  de  confesarle...  Pero  aquí  hay 
un  grave  caso  de  conciencia...  El  otro  cree 
que  ha  matado  á  éste,  y  á  éste  quien  le  ha 
matado  es  el  otro,  otro;  no,  el  primer  otro,, 
el  segundo,  y  al  primero,  ó  sea  á  don  Lope 
de  Arellano,  es  al  que  delatará  la  Beata 
como  matador.  Y  la  verdad  no  la  sabe  nadie- 
más  que  yo...  ¡Ay,  monago...  monago!...  Con 
este  secreto  si  eres  listo  puedes  hacer  tú 

Suerte.  (Toca  otra  vez    la    campana.)    Sí,  toca    la 

campana,  ¡para  este  hombre  á  muerto  y 
para  mí  á  gloria! 
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ESCENA  IV 

■ 

DICHO  y  PRESUROSO,  Alguacilillo  con  linterna  y  espada  desnuda, 
que  sale  muy  despacio  y  casi  dormido 

Pres.  ¡Ave...  María.v  Purísima!  ¡Aah!  (Bostezando.) 

Jua.  ¡Presuroso! ..  Has  llegado  tarde,  como  siem- 

pre, t 

Pres.  ¡Se  me  ha  perdido  la  Ronda!  Iba  con  ella  y 

me  quedé  dormido  en  una  esquina... 

Jua.  ¡Mira!  (Enseñándole  á  Don  Diego.) 

Pres.  ¡Un  muerto! 

Jua.  No  te  acerques,  que  ese  resucita  á  lo  mejor. 

Pres.  éUn  desafío'? 

Jua.  ¡Dos! 

Pres.  ¿Y  el  matador?... 

Jua.  ¡Dos!  Han  llevado  á  medias  la  lidia. 

Pres.  ¿Pero  sabes  quién  es? 

Jua.  El  segundo. 

Pres.  ¿Qué  dices? 

Jua.  Que  busques  al  Alcalde,  á  la  Ronda,  al  en- 

terrador..  porque  este  hombre  al  morir  ha 
dado  la  vida  al  Monaguillo  de  las  Descal- 
zas... ¡COrre!  ¡COrrel...  (Entra  corriendo  en  la  igle- 
sia.) 

PreS.  ¡Voy  corriendo!...  (sin  moverse  y   casi    dormido.) 

Corriendo,  como  siempre...  pero  antes  voy  á 
descabezar  el  sueño  un  rato.  Vigilaré  el  ca- 
dáver para  que  no  se  escape  ..  Así...  (se  sienta 

en  el  suelo,  apoyando  la  espalda  en  un  pilarote.  Bos- 
teza exageradamente,  y  mientras  empieza  á  salir  de 
nuevo  la  Ronda,  cae  el  telón.) 

Ponda         ¡Ave  María  Puiíeima!...   ¡Rogad   á  Dios!... 

(Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 
La  casa  del  Señor 

Una  sacristía  de  convento:   una  lámpara  de  aceite    encendida.    Poca 
luz:  un  banco 

ESCENA  PRIMERA 

JUANILLO  y  PRESUROSO,  entrando 

Jua.  ¡Chis!...  ¡Sin  hacer  mido! 

Pres.  Pero  oye,  ¿qué  tenernos  que  hacer  aquí? 

Jua.  ¡Esperarl 

Pres.  ¿A  quién? 

Jua.  ¡A  los  acontecimientos! 

Pres.  ¿van  á  tardar  mucho? 

Jua.  ¡Están  llegando! 

Pres  '  ¡Lo  siento! 

Jua.  ¿Por  qué? 

Pres.  ¡Porque  no  me  van  á  dar  tiempo  de  echar 

un  sueño! 

Jua.  ¡No  he  visto  un  hombre  más  dormilón  que 

tú! 

Pres.  ¡Pues  todavía  tengo  otra  cosa  mayor  que  el 

sueñol 

Jua.  ¿Cuál? 

Pres.  ¡El  miedo! 

Jua.  ¿A  qué  tienes  miedo? 

Pres.  ¡A  todo!  ¡A  los  ladrones,  á  los  fantasmas,  á 

las  mujeres  y  á  los  ratones! 

Jua.  ¿Pues  tu  oficio  de  alguacil  te  habrá  obliga- 

do á  batirte  muchas  veces? 

Pres.  ¡Nunca!    Mis    compañeros  se   baten  y  yo 

alumbro. 

Jua.  ¡Y  yo  que  te  necesitaba  para  mi  empresa! 

Pres.  ¿Tú  tienes  una  empresa? 

Jua.  ¡  Arresgadísima! 

PreS.  ¡AdiÓsl  (Medio  mutis.) 

Jua.  ¿Dónde  vas? 

Pres.  ¡A  avisar  á  la  Ronda! 

Jua.  Aquí  nada  puedes  temer.  Está3  en  la  casa 

del  Señor. 
Pres.  ¿De  qué  señor?  Preséntame  á  él. 


—  14  — 

Jua.  ¡Aquí  donde  me  ves,  estoy  enamorado! 

Pres.  ¿Aquí?  ¿De  alguna  monja? 

Jua.  ¡Bárbaro!   ¿Conoces  al  célebre  Vnlcano,  el 

jefe   de  los  chisperos  del  barrio  del  Bar- 
quillo? 
Pres.  ¡Ya  lo  creo...  y  le  tengo  un  miedo  feroz!  ¡Es 

más  valiente!... 
Jua.  ¿Conoces  á  su  ahijada? 

Pres.  ¡Ya  lo  creo:  á  esa  sí  que  no  la  tengo  miedo! 

Jua.  Pues  bien:  todas  las  noches  á  las  once,  salto 

la  tapia  que  cerca  su  casa,  y  en  el  corral...' 
Pres.  ¿En  el  corral?  ¡Qué  papel  más  ridículo  obli- 

gáis á  hacer  á  las  gallinas! 
Jua.  ¡Mi  amor  es  puro!...  Pero  como  soy  un  chi- 

quillo y  ella  una  niña,  su  padrino,  el  honra- 
do chispero... 
Pres.  Estará  que  echa  chispas. 

Jua.  ¡Nada  sabe:  y  por  ahora  nada  debe  saber! 

Pres.  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  todo  eso? 

Jua.  Hace  noches  que  creo  que  me  espían... 

Pres.  ¡Malo:  el  padrino...  te  veo  en  la  fragua! 

Jua.  ¡No  es  el  padrino. .  el  padrino  duerme! 

Pres.  ¡Dichoso  él! 

Jua.  ¡Es  una  sombra...  un  fantasma...  y  necesito 

de  ti! 
Pres.  ¿Con  un  fantasma?...  ¡Vaya,  que  tú  no  me 

conoces! 
Jua.  YTendrás  conmigo  todas  las  noches:  saltaré 

la  tapia,  y  mientras  yo  hablo  con  mi  Anita, 
tú  vigilarás  á  la  parte  de  afuera. 
Pres.  ¿Y  cuántas  noches  va  á  durar  eso? 

Jua.  Muy  poca?,  porque  desde  esta  madrugada 

soy  dueño  de  un  secreto  que  no  conoce  na- 
die más  que  yo. 
Pres.  ¡Si  no,  no  sería  secreto! 

Jua.  Y  en  cuanto  encuentre  á  un  personaje,  á 

quien   busco,  me  dará  por  mi  silencio  todo 
cuanto  ambicione...  y  entonces  me  casaré 
con  mi  Ana,  y  te  haré  rico  si  me  ayudas. 
Pres.  ¿Pero  cómo  te  arreglas  para  salir  de  noche 

del  convento? 
Jua.  Ya  sabes  que  el  reverendo  Padre  rector  me 

crió  desde  niño  y  me  quiere  más  que  á  un 
hijo. 
Pres.  ¿Pero  tiene  hijos  el  reverendo? 

Jua.  Que  aquí  me  crié,  y  que  las  novicias,  y  has- 
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ta  las  madres  profesas  me  han  visto  peque- 
ñito. 

Pres.  ¿Y  te  siguen  viendo?  ¡Porque  pareces  un 

perro  sentao' 

Jua.  Con  ellas  jugaba,  corría  por  claustros  y  jar- 

dines. Para  mí  no  hay  clausura...  yo  no  soy 
un  hombre...  soy  Juanillo...  el  travieso  Jua- 
nillo, protegido  del  Padre  rector.  Entro,  sal- 
go, todas  me  buscan,  nadie  me  regaña;  to- 
das me  quieren...  y  unas  veces  con  llaves 
que  me  proporciono  y  otras  escalando  las 
tapias  de  la  huerta... 

Pres.  ¿Y  si  se  entera  tu  protector  de  esas  escapa- 

torias nocturnas?... 

Jua.  ¡Todo  me  lo  perdonará!   ¡Me  quiere  tanto!... 

¿Conque  puedo  contar  contigo?... 

Pres.  Con  una   condición:   con  dos  condiciones: 

con  tres  condiciones... 

Jila.  ¡Calla!  (Al  ver  entrar  á  los  personajes.) 

.  ESCENA  II 

DICHOS,    DON    JUSTO    DE    MENDOZA  y    DOÑA    LUCÍA,  ésta  con 
manto  largo  que  la  cubre  la  cara:  entran  de  la  calle;  á  poco,  del  in- 
terior, el  PADRE  ALBERTO 

Justo  ¡Santos  y  buenos  díasl 

Jua.  ¡Santos  y  buenos!  (Ocúltate  en  lo  oscuro,  no 

te  Vayas.)  (Se  sienta  Presuroso  en  un  banco  en  un 
rincón  oscuro.) 

Justo  ¡Rapaz,  pasa  recado  al  reverendo  Padre  Al- 

berto! 

Jua.  ¿A  quién  he  de  anunciar? 

Justo  Al  muy  noble  señor  don  Justo  de  Mendoza. 

Jua.  (¡Huy!  ¡El  padre  del  muerto...  y  la  tapada 

su  hija!  La  trae  al  convento,  ¡claro!,  cree 
que  su  amante  es  el  matador  de  su  herma- 
no. ¡Desdichada!  ¡Y  yo  con  una  palabra 
puedo  hacerla  feliz!...  ¿Qué  hacer?) 

Justo  ¿Qué  te  detiene?  ¿No  has  oído  mi  nombre? 

Jua.  Perdonad,  pero...  (¿cómo  ganaría  tiempo?) 

JustO  ¡Ah!  no  es  necesario.  (Viendo  al  Padre  Alberto.) 

Padre  ¡Noble  señor...  ya  os  esperaba! 

JustO  ¡Reverendo  Padre!  (Besándole  la  mano.) 

Padre  ¿Es  esta  vuestra  hija? 

Justo  ¡Por  mi  desgracia! 
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Pres.  (¡Qué  padre  más  cariñoso!) 

Padre  ¡Calmaos,  señor!  Informada  per  mí  la  reve- 

renda madre  abadesa... 

Pres.  (Aquí  todos  son  reverendos.  ¡Cuántas  reve- 

rencias se  harán!) 

Jila.  (¡Calla!)    (Se  ha  acercado  á  Presuroso  al   salir  el  Pa- 

dre Alberto.) 

Padre  Acepta  gustosa  la  custodia  de  vuestra  des- 

dichada hija  hasta  que  vos  dispongáis  de 
su  porvenir. 

Justo  De  su  obediencia  depende. 

Padre  Juanillo...  avisa  á  la  madre  superiora  que 

ha  llegado  la  noble  dama  á  quien  espera. 

Jua.  (¡Y  no  voy  á  oir  lo  que  dicen!  Presuroso,  es- 

cucha con  atención  y  sin  perder  palabra. 
Es  para  mí  interesantísimo.) 

Pres.  (Descuida,  te  contaré  todo  lo  que  oiga.)  (se 

va  Juanillo  al  interior.) 

Padre  Acercaos,  noble  joven,  y  descubrid  vuestio 

rostro.  Deseo  hablaros. 

LllCÍa  (Echando  atrás    el  velo,    tomando   la    mano  del  Padre 

Alberto  y  arrodillándose  delante  de  él,  llorando.)  ¡Pa- 

dre! 

Padre  No  OS  aflijáis,    hija    mía.    (Haciéndola  levantar.) 

La  bondad  de  Dios  es  infinita,  y  el  tiempo 
y  la  oración  cicatrizarán  las  heridas  de  vues- 
tra alma. 

Lucía  ¡No  hay  esperanza  para  mí  en  la   tierra! 

¡Solo  en  la  muerte  la  espero! 

Padre  ¿Quién  sabe?  ¡Conozco  vuestros  males! 

Justo  ¡Mayores  aún  $on  los  míos!  ¡Anciano  y  acha- 

coso cifraba  en  mi  hijo  mi  soia  ventura! 

Padre  ¡Tenéis  también  una  hija! 

Justo  ¡Ingrata  y  desleal!   Concertado  tenia  su  en- 

lace con  el  muy  noble  señor  don  Enrique 
de  Carvajal,  y  solo  esperábamos  su  regreso 
de  Indias,  á  donde  le  llevaron  apremiantes 
asuntos  de  familia.  En  tanto,  mi  hija,  bur- 
lando lo  concertado  y  escarneciendo  las  ca- 
nas de  su  padre,  sostenía  amores  con  otro 
galán,  y  éste  es  el  que  quitó  la  vida  á  mi 
Hijo  adorado,  fiel  guardador  del  honor  de 
mi  casa. 

Lucía  ¡Padre!   ¡La  sangre  de  mi  hermano  es  una 

barrera  inexpugnable  que  se  ha  interpues- 
to entre  don  Carlos  de  Arellano  y  mi  co- 
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razón:  no  seré  nunca  suya;  pero  tampoco 
podré  arrancar  su  recuerdo  de  mi  alma." 
Ai  honor  invocáis,  y  en  él  me  fundo  para 
no  mentir  á  don  Enrique  de  Carvajal  un 
amor  que  por  él  no  siento:  que  no  sentiré 
nunca,  porque  por  otro  siento.  No  soy 
dueña  de  mi  corazón,  pero  sí  de  mi  volun- 
tad. Mi  resolución  es  irrovocable.  Puesto 
que  jamás  puedo  ser  esposa  de  don  Carlos, 
lo  seré  eternamente  del  Señor. 

Padre  /.Tenéis  vocación  para  profesar? 

Lucía  Fe  no  me  falta.  Lo  demás  lo  espero  de  Dios. 

Justo  ¡Desventurado  de  mí!... 

Jua.  (saliendo.)  La  madre  superiora  espera  á  vues- 

tras mercedes. 

Padre  Vamos. 

Justo  ¡Hija,  por  última  vezl 

Lucía  ¡Padre  mió!   ¡Dios  ve  lo  que  sufro!   ¡El  solo 

me  inppira! 

Padre  ¡Cúmplase  la  voluntad  del  Señor!  (se  van  ai 

interior.) 

ESCENA  III 

JUANILLO   y   PRESUROSO 

Jua.  ¡Esto  es  un  crimen!   ¡Yo  lo  digo  todo!  Esta 

noche  consultaré  con  mi  Ana.  ¡Mi  concien- 
cia por  un  lado:  mi  porvenir  por  otro!  De 
todos  modos  doña  Lucía  se  queda  en  el  con- 
vento: la  podré  hablar...  pero...  ¿se  quedará 
como  educanda?  ¿como  recluida?  ¿intentará 
profesar?  Esto  es  lo  que  habrá  escuchado 

este  Cernícalo.  (Se  acerca  á  Presuroso,  que  se  ha- 
brá   quedado    completamente    dormido    en    cuanto  se 

marchó  juanillo.)  ¡Presuroso!  ¡Presuroso!  ¡Dor- 
mido! ¡Pues  sí  que  ha  escuchado!  ¿Ahora 
cómo  saber?...  ¡Estúpido,  despierta!  (Dándole 

un  empujón  y  tirándole  al  suelo.) 

Pres.  ¡Ay!  ¡favor!  ¡socorro!  ¡que  me  he  caído  de  la 

tapia!  ¡el  fantasma!  ¡á  mí  la  Ronda!  (Levan- 
tándose despavorido,  sacando  la  espada  y  dando  man- 
doblazos  al  eíre.)  [  A.  ellos,  á  ellos! 

Jua.  ¡Ja,  jai  (Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 
Los  celos  del  Monaguillo 

La  escena  aparece  dividida:  la  parte  de  la  derecha  del  espectador, 
más  pequeña  que  la  otra,  es  un  corral,  con  tapia  al  foro  que  se 
supone  da  á  la  calle  Útiles  de  herrería:  comunica  el  corral  con 
la  otra  parte  de  la  escena,  que  es  una  habitación  modesta,  por  una 
ventana  baja,  de  madera  tosca  y  endeble.  La  habitación,  tendrá 
una  gran  puerta  al  foro,  por  la  que  se  ve  la  fragua,  el  yunque, 
etcétera;  otra  pequeña  puerta  lateral;  muebles  de  pino.  Un  velón 
de  dos  mecheros  sobre  una  mesa.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

VULCANO,  en  mangas  de  camisa  con  mandilón   de    herrero;  ANA  á 
su  lado.  Ambos  en  la  habitación 

Ana  ¿Estáis  seguro  de  que  vendrá? 

Vul.  Así  me  lo  ha  ofrecido  al  menos. 

Ana  ¿Pero  esta  misma  noche? 

Vul.  Eso  dijo. 

Ana  ¡Qué  alegría!  ¡Hace  tanto  tiempo   que  no  Je 

veo!  ¡Tres  años  ausente  de  la  corte!  ¿Piensa 
permanecer  mucho  tiempo  en  Madrid?¿ven- 
drá  á  verme  á  menudo? 

Vul.  ¿Tanto  te  interesa?  (con  pena.) 

Ana  ¿Y  eso  os  extraña? 

Vul.  No  me  extraña,  pero... 

Ana  ¿Acaso  teméis  que  el  cariño  que  por  él  sien- 

to, pueda  entibiar  el  que  á  vos  os  profeso? 

Vul.  No  te  creo  ingrata,  pero  ya  me  conoces,  soy 

rudo,  brusco.  Apenas  si  sé  explicar  lo  que 
siento,  pero  no  olvides  que  te  he  criado  con 
más  amor  que  si  fueras  mi  hija;  que  siem- 
pre que  han  intentado  recompensarme  he 
despreciado  el  dinero,  diciendo  que  mi  úni- 
ca recompensa  es  tu  cariño,  y  que  si  ese  me 
faltara,  me  faltaría  la  vida. 

Ana  ¡Qué  bueno  sois!  ¡No  os  faltará  nunca!  Te- 

néis fama  de  hombre  de  bien,  incapaz  de 
hacer  daño  á  nadie:  aun  sois  mejor  de  lo 
que  dicen!  Os  habéis  sacrificado  por  mí  más 
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que  lo  hubiera  hecho  un  padre:   si  no  po- 
déis vivir  sin  mi  cariño,  yo  sin   el  vuestro 
me  moriría. 
Vul.  ¡Hija!  ¡Hija  mía! 

Ana  ¡Padre  de  mi  alma.  (Se  abrazan.  Vulcano  se  quita 

el  mandilón,  se  baja  las  mangas  de  la  camisa  que  te- 
nía levantadas,  se  pone  la  ropa,  coge  sombrero  y  capa 
y  se  dispone  á  salir.)  ¿Os  vaÍR? 

Vul.  No  tardará  en  venir  y  quiero  dejaros  en  li- 

bertad completa. 

Ana  ¿Qué  puede  decirme  que  vos  no  sepáis,  ni 

tengáis  el  derecho  de  oir?  para  vos  no  tengo 
secretos. 

Vul.  ¡Pero  él  sí! 

Ana  ¡También  para  mí  los  tiene! 

Vul.  ¡Quién  sabe! 

Ana  ¿No  pensáis  trabajar  esta  noche? 

Vul.  He  dejado  apagar  la  fragua.  Saldré  un  rato. 

Ana  Me  agradaría  más  que  os  quedarais. 

Vul.  Volveré  cuando  le  vea  salir. 

Ana  ,   Como  ordenéis  y  no  olvidéis  que  os  quiero 

más  que  átodo  en  el  mundo. 

Vul.  ¡Y  }To  no  más  que  á  todo,  sino  sólo  á  ti  en 

el  mundo!  ¡Desgraciado  del  que  te  haga  su- 
frir! (Le  da  un  beso  y  se  va  por  la  fragua.) 

ESCENA   II 

ANA,  á  poco  DON  ENRIQUE 

Ana  ¡Qué  bueno  es!  ¿Le  contrariará  que  venga? 

No,  puesto  que  él  mismo  ha  ido  á  buscarle 
al  saber  su  llegada.  Estoy  impaciente...  y 
tampoco  hoy  podré  salir  al  corral  á  hablar 
con  Juanillo.  Qué  incomodado  estará,  por  el 
plantón  que  le  di  anoche.  En  cuanto  yo  le 
hable  se  le  pasará  el  enfado.  Lo  malo  es  que 
no  puedo  decirle  la  verdad.  ¡He  jurado 
guardar  el  secreto  todavía!...  ¿Abren  la  puer- 
ta? ¿Le  habrá  dado  el  padrino  la  llave?  ¡Sí, 
es  él! 

(Entra  don  Enrique  por  la  herrería;  ella  se  dirige  á  él 
muy  contenta  y  se  abrazan.) 

Enr.  ¡Por  fin  en  mis  brazos! 

Ana  ¡Cuánto  lo  deseaba! 

•Enr.  ¿Has  pensado  en  mí? 
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Ana  ¡He  pedido  á  la  Virgen  que  os  volviera  con 

bien  y  para  siempre!... 

Enr.  Así  pensaba,  pero  un  secreto  que  no  puedo 

revelarte  me  obliga  á  salir  mañana  mismo 
de  la  corte  y  quizá  de  España. 

Ana  ¡Secretos!  ¡Siempre  igual!  ¿Y   por  qué   ma- 

ñana? 

Enr.  ¡Porque  no  puede  ser  esta  noche! 

Ana  ¡Ah!... 

Enr.  ¡No  pretendas  saber  la  causea!  ¿Y  el  nuestro 

supongo  que  le  seguirás  guardando? 

Ana  Nadie  lo  sabrá  por  mí,  ¡os  lo  he  jurado! 

Enr.  ¡Suceda  lo  que  suceda!  (con  severidad.) 

Ana  ¡No  lo  olvido! 

Enr.  (con  cariño.)  ¡Ven,  siéntate  á  mi  lado! 

Ana  ¡Partir  mañana!...  ¡y  yo  que  creía!...  (se   sien- 

tan juntos  al  extremo  opuesto  de  la  ventana  y  hablan 
cariñosamente.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  en  la  casa.  JUANILLO   apareciendo  en  la  tapia  del  corral: 

después  PRESUROSO  por  el  mismo  sitio.  Juanillo,  no  viene  vestido 

de  monaguillo:  lleva  capa,  sombrero  ancho  de  la  época,  y  un  puñal, 

que   se  vea,  al  cinto 

Jua.  No  hay  duda:  me  han  seguido  también  esta 

noche.  (Monta  en  la  tapia  y  habla  con  Presuroso 
que  se  supone  está  al  otro  lado  de  la  pared.)  ¿Quién 

podrá  tener  interés  en  espiarme!  ¿Será  aca- 
so algún  rondador  de  mi  Ana?...  Buen  chas- 
co se  lleva,  ¡con  lo  que  me  quiere!  Ten  mu- 
cho cuidado  y  no  te  vayas  á  dormir.  Para 
que  yo  sepa  que  estás  despierto,  cada  cinco 
minutos  tiras  una  chinita,  ¡pero  no  vayas  á 
tirar  un  pedruseo  y  me  descalabres...  que 
eres  muy  bruto!  Y  si  se  acerca  alguien...  ti- 
ras cuatro  ó  cinco  chinas  seguidas:  ¿Me  has 
entendido?  ¿Qué  tienes  miedo?  ¡eso  ya  lo 
sé!  amartilla  la  pistola.  Sí,  hombre,  si;   un 

cuarto  de  hora.  (Baja  de  la  tapia  á    escena.)  ¡Por 

fin!  ¿Qué  ocurriría  anoche  para  que  no  sa- 
liera Anita  al  corral,  y  hoy  ya  debía  espe- 
rarme! He  visto  salir  á  su  padrino,  contra 
su  costumbre.  ¡Está  sola!  Así  podremos  ha- 
blar con  más  tranquilidad. 
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PreS.  (Asomándose  á  la  tapia.)  ¿Oye,  tú? 

Jua.  ¡Calla,  condeoao! 

Pres.  ¡Es  que  no  encuentro  chinas  en  la  calle! 

Jua.  Pues  tira  demonios.  Bájate. 

Pres.  ¿Oye,  tú?  ¡Es   que  como   ha  llovido  no   me 

puedo  sentar  en  el  suelo! 
Jua.  ¡Pues  siéntate  en  las  narices! 

Pres.  ¿Oye,  tú?   ¡Es  que   ahora  no  sé  cómo  ba- 

jarmel 
Jua.  ¡Si  no  te  quitas  de  ahí!.. 

Pres.  ¿Oye,  tú?... 

Jua.  ¿Qué? 

PreS.  ¡Buen   provechito!  (Desaparece.) 

Jua.  ¡Cuánto  tarda  en  salir!  ¿Se  habrá  dormido? 

(Acercándose  á  la  ventana.) 

Enr.  ¡Es  un  caso  de  honra,  que  tú  no  puedes 

comprender! 
Jua.  ¡En,  una  voz  de  hombre!  ¡y   sólo  con  ella!... 

¡Imposiblel 
Ana  ¡Decid  que  no  me  queréis  lo  bastante! 

Jua.  ¡Jesús!  ¡Sí;  no  he  oido  mal!  ¡Un  amante!  ¡no! 

¡no  es  posible!  ¡yo  sueño! 
Enr.  Eres  demasiado  niña  para  comprenderme: 

bástete  saber  que  te  quiero  y  que  no  he  de 

cesar  hasta  vernos  reunidos  para  siempre. 

Ana  ¡Oh,  gracias!  (Dándole  un  beso  que  suena.) 

Jua.  ¿Eh?  ¡Un  beso!...   ¡Ella!    ¡A.   otro   hombre!... 

¡No!  ¡Eso,  no!...  ¡Antes  la  mato!  (saca  el  pu- 
ñal, empuja  la  ventana  con  furia;  cede  ésta  y  él  salta 
loco  á  la  habitación.  Los  personajes  se  asustan.  Don 
Enrique  saca  la  espada:  ella  oculta  el  rostro  entre  las 
manos.) 

Enr.  ¡Eh!...  (Poniéndose  en  pié.) 

Ana  ¡Juan! 

Enr.  ¿Quién  se  atreve? 

Jua.  Quién  viene  á  arrancarte  la  vida,    ¡misera- 
ble! 

Enr.  ¿Tú? 

Ana  ¡No!  ¡Vete,  vete! 

Enr.  ¿Le  conoces? 

Jua.  ¿Qué  me  vaya?  ¡traidora! 

Enr.  ¿Quién  es  este  muchacho? 

Jua.  ¡Muchacho!  ¡Ahora  veréis  si  soy  un  hombre! 

(Trata  de  acometerle  con  el  puñal.  Ana  se  interpone.) 

Ana  ¡No!  ¡Vete!  ¡Idos,  don  Enrique!... 

Jua.  ¡Don  Enrique!...  ¡Sí,  es  él!  ¡Ah,  providencia! 
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¡Desde  ayer  buscándole  inútilmente!  ¡Ya  os. 
tengo  en  mi  poder!  ¡qué  mayor  venganza!... 

Ana  ¿Qué  dices? 

Enr.  ¡Está  loco! 

Ana  ¡Yo  te  explicaré...  pero  vete! 

Enr.  ¡Basta!  ¿quién  eres?  ¿por  qué  te  has  introdu- 

cido aquí  como  un  asesino? 

Jua.  ¡Yo   asesino!  ¡Vos  lo  sois,  que  ayer   disteis 

muerte  á  don  Diego  de  Mendoza! 

Enr.  ¡Calla!... 

Ana  ¿Vos? ...  ¡Jesús! 

Jua.  ¡Y  no  podréis  burlar  á  la  justicia,  porque  yo 

os  delataré  salvando  á  un  inocente  á  quien 
persiguen  por  vuestra  causa! 

Ana  ¿Qué  dices? 

Enr.  ¡Un  inocente! 

Jua.  Sí.  Antes  que  con  vos,   se  batió  don  Diego 

con  don  Lope  de  Arellano,  que  huyó  cre- 
yendo haber  dado  muerte  á  don  Diego...  Le 
prenderán,  no  tratará  de  defenderse  porque 
se  cree  culpable,  y  entre  tanto  vos  distraéis 
vuestra  conciencia,  viniendo  á  seducir... 

Ana  ¡No!  ¡no,  te  lo  juro  por  la  memoria  de  mi 

madre! 

Jua.  Ahora  decidme  si  estoy  loco...  ó  si  soy  un 

niño  despreciable. 

Enr.  Ese  secreto  te  costará  la  vida.  (Yendo  hacia  ei.)> 

Ana  ¡No,  por  piedad! 

Jua.  ¡Llegad  si  os  atrevéis! 

Ana  ¡No!  ¡Juan!  ¡detente!...  ¡quebranto  mi  jura- 

mento!... ¡quietos i...  ¡Este  hombre  es  mi 
padre! 

Jua.  ¡Tu  padre!  (Dejando  caer  el  puñal.) 

Enr.  ¿Qué  has  hecho,  desdichada? 

Ana  ¡Salvaros  y  salvarle! 

Jua.  ¡Perdón!...  ¡perdón!  (Cayendo  á  les   pies  de   Ana. 

Don  Enrique  envaina  la  espada  y  abraza  á  su  hija: 
cuadro.— Se  empiezan  á  ver  caer  por  la  tapia  muchas 
piedras  seguidas  de  regular  tamaño;  después  aparece 
Presuroso  por  la  tapia.) 

Pres.  ¡Oye,  tú!  Que  me  duelen  los  brazos  de  tirar 

chinitas.  ¡Ño  está!  ¡Atiza!  Se  ha  introducido 
en  el  domicilio  de  la  doncella,  (se  monta  en  la. 

tapia  y  cae  el  telón.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 
La  fragua  de  «Vulcano» 

Una  herrería;  fragua;  bigornia,  etc.,  etc.  Tirando  del  fuelle  de  la 
fragua  apaiece  Juanillo,  en  mangas  de  camisa,  con  mandilón  de 
herrero,  las  mangas  de  la  camisa  levantadas  y  cara  y  brazos  exa- 
geradamente tiznados.  Es  de  día.  Puerta  al  foro,  por  donde  se  ve 
Ja  calle,  y  otra  lateíal. 

ESCENA  PRIMERA 

JUANILLO;  á  poco  ANA 

Jua.  Pues  señor,  este  oficio  es  para  gente  robus- 

ta. Llevo  media  hora  escasa  dándole  al  fue- 
lle y  ya  no  puedo  ni  con  mi  cuerpo,  ni  con 
el  fuelle.  ¡Bah!  Lo  principal  es  que  al  tío 
Vulcano  no  le  ha  chocado  que  se  despida  el 
aprendiz,  y  como  no  me  conoce,  me  ha  sido 
fácil  lograr  que  me  admita  en  su  puesto. 
Preciso  es  hablar  con  Ana.  Mucha  serenidad 
necesito  para  esta  farsa.  ¡Dale  al  fuelle,  Jua- 
nillo! ¡Dale  al  fuelle! 

Ana  (saliendo  por  la  lateral.)  ¿No  ha  vuelto  el  pa- 

drino? 

Jua.  ¡Anita! 

Ana  ¡Jesús!  (Asustada.) 

Jua.  No  te  desmayes  ahora,    que    no  tenemos 

tiempo  para  esas  pequeneces. 

Ana  ¡Pero  tú  aquí...  y  así!... 

Jua.  Todo  te  lo  explicaré. 

Ana  Ocurren  cosas  muy  graves. 

Jua.  ¿Me  quieres? 

Ana  ¡Más  cada  día! 

Jua.  ¿Y  de  noche  no? 

Ana  ¡Más  que  de  día! 

Jua.  Pues  empieza  por  darme  un  beso. 

Ana  Déjate  de  chanzas.  Mi  padrino  ha  hablado 

con  mi  padre  y  éste  le  ha  contado  que  te 
vio  la  otra  noche,  y  ya  sabe  que  tengo  no- 
vio y... 
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Jua.  Si,  pero  como  no  saben  quién  es...  échale 

un  galgo. 

Ana  Es  que  ambos  han  convenido  en  que  aquí 

no  estoy  segura  y  han  decidido  llevarme  á 
un  convento  ha?ta  que  mi  padre  pueda  re- 
conocerme y  tenerme  á  su  lado  para  siem- 
pre. 

Jua.  No  lo  consentiré. 

Ana  ¡Y  qué  puedes  hacer,  pobre  niño! 

Jua.  [Ignoras  que  con  una  palabra  mía  tu  padre, 

á  pesar  de  su  influencia  en  la  Corte,  sería 
encarcelado  por  matar  á  un  hombre  en 
desafío! 

Ana  ¡Pero  tú  no  eres  capaz  de  delatarle!  ¡Es  mi 

padre! 

Jua.  No  lo  haré;  pero  por  mi  silencio  le  impon- 

dré ciertas  condiciones.  ¿Te  han  dicho  á  qué 
convento  piensan  llevarte? 

Ana  Sí;  y  eso  es  lo  grave.  ¡Al  de  las  Descalzas! 

Jua-  ¡Al  mío!...  ¡Ja,  ja! ..  ¡Tiene  gracia!...  Para  li- 

brarte de  mí5  te  lleva  tu  padre  á  mi  casa. 
¡Uy  los  besos  que  te  voy  á  dar! 

Ana  Yo  no  debo  ir  allí  estando  tú.  Mi  honor... 

Jua.  Sabré  respetarlo.  ¡Lo  jura  un  monaguillo!,  . 

¡Casi  un  sacerdote  chiquitito! 

Ana  ¿Y  si  se  enteran  de  quién  eres? 

Jua.  Me  matan...  ¡si  me  dejo!  Además,  allí  está 

doña  Lucía  de  Mendoza,  de  quien  tu  padre 
está  ciegamente  enamorado. 

Ana  ¡Mi  padre! 

Jua.  Que  pillín,  ¿eh? 

Ana  ¿Y  qué  te  propones? 

Jua.  Que  vayas  al  convento;  que  te  hagas  muy 

amiga  de  ella,  y  allí  los  tres  juntitos  concer- 
taremos el  plan  de  ataque  y  defensa,  sin 
descubrir,  por  ahora,  á  doña  Lucía,  que  tu 
padre  es  el  verdadero  matador  de  su  her- 
mano. 

Ana  ¡Qué  listo  eres!.  .  ¡Mi  padrino!  (se  va  ai  interior 

corriendo.) 
Jua.  ¡No  te  atortoles!  (Tirando  de  la  cuerda    del    fuelle 

muy  deprisa.) 
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ESCENA  II 

VULCANO   y   JUANILLO 

Vul.  ¿Pero  le  estás  dando  al  fuelle  desde  que  me 

fui? 

Jua.  Sin  parar  un  momento.  Mire  voacé. .  sudo 

tinta... 

Vul.  ¿Y  sabes  bien  el  oficio? 

Jua.  Estoy  empezando;  pero  para  tirar  de  una 

cuerda  no  hace  falta  ciencia. 

Vul.  Descarado  eres,  rapaz. 

Jua.  No  so}'  hipócrita;  jamás  miento. 

Vul.  Entonces  llegaremos  á  ser  amigos. 

Jua.  Contad  conmigo  como  si  fuera  de  la  fa- 

milia. 

Vul.  ¿No  has  tenido  padres? 

Jua.  No  se  puede  nacer  sin  padres,  (con  soma.) 

Vul.  Digo  conocidos. 

Jua.  Alguien  los  conocería,  yo  no. 

Vul.  ¿Con  quién  vives? 

Jua.  Con...  con...  con  un  hermano  mío  que  es  al- 

guacil. Os  lo  presentaré.  ¡Es  el  hombre  mas 
valiente!... 

Vul.  ¿Alguacil  y  valiente?  Será  el  único.  Bueno; 

deja  el  trabajo.  ¿No  ha  venido  á  buscarme 
nadie? 

Jua.  Nadie. 

Vul.  ¿Has  visto  á  mi  ahijada? 

Jua.  Así...  de  pasada  ..  por  encima. 

Vul.  Pareces  listo  y  te  voy  á  dar  una  comisión. 

Hay  en  el  barrio  un  rapazuelo  sinver- 
güenza... 

Jua.  (¡Aquí  entro  yo!) 

Vul.  Que  la  enamora. 

Jua.  ¿Sí,  eh?...  ¡que  atrevidillo! 

Vul.  Como  le  veas  rondar  por  aquí... 

Jua.  Le  sacudo. 

Vul.  Le  agarras  de  una  oreja  y  me  le  traes...  y  si 

te  pega... 

Jua.  ¡Cá!...  no  hay  cuidado.  Lo  que  es  ese  no  me 

pega  á  mí...  ¡puede  que  sea  el  único  mu- 
chacho del  barrio  que  no  me  haya  pegado 
nunca! 
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Vul.  Pero  ¿le  conoces? 

Jua.  Si  le  conociera...  me  habría  pegado. 

Vul.  Bueno;  pues  ya  lo  sabes,  si  me  le  presentas 

pídeme  lo  que  quieras. 

Jua.  .    Mirad  lo  que  ofrecéis... 

Vul.  Lo  que  he  de  cumplir. 

Jua.  Pues  trato  hecho.  ¡Os  lo  presentaré! 


ESCENA  III 

DICHOS    y   SATURNINO    VALDIVIA    por    el    foro 

Sat.  ((Aquí  es!...  ¡Audac'a  y  el  diablo  me  ayude!) 

Santos  y  buenos  días. 

Vul.  Dios  os  guarde. 

Jua.  (¿Quién  será  éste?) 

Sat.  ¿Es  esta  la  herrería  del  chispero  conocido 

en  el  barrio  por  Vulcano? 

Vul.  Con  él  habláis...  ¿qué  me  queréis? 

Sat.  Soy  el  mayordomo  y  hombre  de  confianza 

del  muy  noble  señor  don  Enrique  de  Car- 
vajal. 

Vul.  |Ah,  pasad  adelante! 

Sat.  (¡No  está  ella,  mejor!) 

Vul.  ¿Y  en  qué  puedo  servir  á  tan  noble  señor? 

Sat.  Envíame  mi  amo  con  esta  carta  reservada 

para  vos. 

Vul.  Extraña  es  la  comisión.  De  sobra  sabe  vues- 

tro amo  que  yo  no  sé  leer,  y  al  ser  reserva- 
da no  es  prudente  que  otro  me  la  lea. 

Sat.  ¡Ah!  no  sabéis...  (¡que  contrariedad!) 

Jua.  (Parece  que  vacila...  ¿qué  será  esto?) 

Sat.  ¿He  de  marcharme  sin  respuesta?  (Altanero.) 

Vul.  Vivo  sois  de  genio  y  soy  nombre  de  poco 

aguante.  ¡Idos  sin  respuesta  si  así  os  aco- 
moda! 

Sat.  ¿Tampoco  sabe  leer  vuestra  ahijada? 

Vul.  Tampoco.     Difícilmente     encontraréis    en 

nuestra  clase  uno  que  sepa  leer. 

Jua.  ¡Yo  Sé  leer?  (Acercándose.) 

Vul.  ¿Tú? 

Sat.  ¿Tú?...  Que  te  aproveche.  No  he  de  confiar 

los  secretos  de  mi  señor  á  un  mocosuelo  des- 
conocido. 

Jua.  Yo  sé  guardar  un  secreto  mejor  que  un  hom- 
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bre,  y  puede  atestiguarlo  vuestro  noble  se- 
ñor. (Con  orgullo  y  altanería.) 
Vul.  ¿Le  Conoces?  (Con  sorpresa.) 

Sat.  ¿Te  conoce?  (ídem.) 

Jua.  (¡Torpe  de  mí!  ¡por  poco  me  pierde  el  amor 

.   propio!) 

Sat.  Muy  alto  está  mi  amo  para  tratar  contigo, 

como  no  te  haya  socorrido  en  alguna  oca- 
sión. (Despreciativamente.) 

Jua.  ¡Eso...  eso  fué!  Le  llevé  un  memorial  y  me 

dijo:  ¡tienes  buena  letra!.,  y  por  eso  sabe 
que  yo  sé  que  él  sabe  que  yo  sé  leer  y  es- 
cribir. 

Vul.  Yo  creo  que  puesto  que  la  carta  es  para  mí, 

si  he  de  conocerla  bien  puede... 

Sat.  Yo  creo  que  si  alguien  ha  de  leerla  debo 

de  ser  yo,  como  hombre  de  confianza. 

Jua.  Pues  yo  creo  que  puesto  que  vuestro  r.mo 

os  la  dio  cerrada,  el  secreto  precisamente  es 
para  vos. 

Sat.  ¡Descarado  eres! 

Jua.  ¡Un  mocosuelo! 

Sat.  ¿¿abes  que  hay  secretos  que  son  una  víbora 

para  quien  los  posee? 

Jua.  Sé  que  á  las  víboras  se  las  aplasta  fácü- 

mente. 

Vul.  (¡Me  encanta  el  despejo  de  este  chiquillo!) 

Sat.  Pues  toma  y  lee.  (Dándole  la  carta.) 

Jua.  ¡No  será  en  vuestra  presencia! 

Sat.  ¿Cómo? 

Jua.  Digo  que  así  como  vos  sois  el   hombre  de 

confianza  de  vuestro  amo,  yo  ahora  lo  soy 
del  mío,  y  á  él  solo  he  de  leer  la  carta. 

Vul.  Juicioso  es  tu  dictamen...  y  lo  apruebo. 

Sat.  Es  decir... 

Jua.  Que  os  deis  un  paseíto  por  la  manzana  y 

volváis  de  aquí  un  rato  por  la  respuesta. 

Sat.  Ved  que  mi  amo  aguarda  impaciente. 

Jua.  Ved  que  el  mío  más  impaciente  aguarda. 

Sat.  ¡Sea  como  quieras,  rapaz...  y...  ya  nos  vere- 

mos! (Amenazador.) 

Jua.  ¡Ya  nos  estamos  viendo! 

Sat.,  (Este  mozo  por  listo  es  un  estorbo  á  mi  ven- 

ganza; yo  sabré  quitarle  de  en  medio.)  (se  va.) 

Jua.  (Este  hombre,  por  sus  trazas,  algo  malo  ma- 

quina. Yo  sabré  estoibarlo.) 
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ESCENA   IV 

JUANILLO    y   VÜLCANO 

Vul.  ¿A  qué  aguardas?  ¡Lee! 

Jua.  Abridla  vos,    que   eso   os   concierne.   (Dán- 

dosela.) Yo  con  leerla... 

Vul.  Y  olvidar  lo  que  leas. 

Jua.  Los  secretos  ajenos  si  se  divulgan  se  roban, 

y  al  que  roba  le  ahorca  la  justicia. 

Vul.  (Extraordinaria  criatura:  me  cautiva.)  Abier- 

ta  está:  ya  escucho,  (rándoseía.) 

Jua.  (Leyendo.)  «Al  hombre  de  mi  confianza  que 

os  llevará  esta  carta  entregareis  inmediata- 
mente mi  hija.»  ¡Cómol 

Vul.  ¿Qué..?  / 

Jua.  (¡Cuando  yo  pensaba!) 

Vul.  ¡Sigue! 

Jua.  «Dispuesto  tengo  su  ingreso  en' las  Descal- 

zas Reales,  y  es  forzoso  que  allí  quede  antes 
de  la  noche,  El  rapaz  que  la  corteja  podría 
penetrar  de  nuevo  en  vuestra  casa  y  el  ho- 
nor de  mi  hija  peligra.  No  firmo  la  carta 
por  razones  que  ya  sabéis.» 

Vul.  ¡No  dice  más! 

Jaa.  ¿Os  parece  poco? 

Vul.  ¡Ana!  ¡Ana! 

Jua.  (¡Esta  carta  no  es  de  su  padre!   ¡Lo  juraría! 

Pero  entonces,  ¿quién  es  este  hombre?  ¿qué 
pretende?) 


ESCENA  V 

DICHOS,    ANA:    después   SATURNINO 

Ana  ¿Llamabais,  padrino? 

Vul.  Tu  padre... 

Ana  ¡Cuidado  hay  gentel 

Vul.  Este  niño  lo  sabe... 

Jua.  Lo  supe:  ya  lo  he  olvidado. 

Vul.  Dispone  que  en  el  instante  abandones  esta 
casa  para  ingresar  en  las  Descalzas. 
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Ana  ¿Y  no  viene  él  para  llevarme? 

Vul.  Ordena  que  vayas  con  su  mayordomo. 

Ana  Obedezco  las  órdenes  de  mi  padre,  por  ex- 

trañas que  me  parezcan,  pero  pienso  que  al 
no  hacerlo  él  debéis  acompañarme  vos. 

Jua.  ¡Eso  es! 

Vul.  ¡Razón  te  sobral  Iré  contigo..,  pero  yo  no 

conozco  al  Capellán  ni  á  la  Superiora,  y  hu- 
biera sido  cuerdo  que  tu  padre  me  presen- 
tara á  ellos  para  que  me  permitieran  ir  á 
visitarte. 

Jua.  Yo  los  conozco. 

Vul.  ¿Tú? 

Ana  (¡Su  audacia  nos  va  á  comprometer!) 

Vul.  ¿Pero  qué  clase  de  muchacho  eres  tú  que 

tratas  á  caballeros  y  religiosas? 

Jua.  ¡Es  que...  que  tengo  otro  hermano  que  ha 

sido  sacristán!...  ¡También  muy  valiente! 

Vul.  Para  ser  sacristán  no  es  el  valor  lo  más  pre- 

ciso. 

Jua.  Bueno,  pero  es  valiente,  aunque  no  sea  pre- 

ciso. No  lo  puede  remediar. 

Ana  Paréceme  cuerdo  que  contestéis  á  mi  señor 

paeíre  que  aplazamos  el  cumplimiento  de 
sus  órdenes  hasta  que  las  ratifique  con  su 
presencia. 

Vul.  ¿Y  si  se  enoja  por  la  tardanza? 

Ana  Entonces.,.  Estoy  pronta.  ¡Cuando  ordenéis! 

Vul.  Observa  si  está  cerca  el  mayordomo  y  hazle 

entrar. 

Jua.  Sí,  allí  está.  (¡Esa  figura...  ese  modo  de  an- 

dar... juraría  que  este  es  el  hombre  que  me 
espía  por  las  noches!)  ¡Eh,  buen  amigo, 
llegad! 

Sat.  ¿Dais  licencia?  (¡Ella!.,,  ¿habrán  sospecha- 

do? ¡Serenidad!) 

Vul.  ¡Eh!  aquí  el  encargado  por...  por...  don  Enri- 

que..  (no  sabe  que  es  tu  padre.) 

Sat.  Me  dio  instrucciones  terminantes:  conduci- 

rás á  una  joven  al  sitio  donde  te  indique  el 
chispero  Vulcano:  espero  vuestras  órdenes. 

Vul.  ¡Muchacho,  déjanos  solos! 

Jua.  (No  vayas  ni  arrastras  si  no  va  tu   padrino.) 

(a  Ana:  al  3alir  va  á  entrar  Presuroso  á  quien  detiene 

eu  la  puerta.)  (¡Ah,  Presuroso,  no  pierdas  de 
vista  á  ese  hombre;  sigúele  sin  que  él  lo 
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note!  Yo  voy  en  busca  de  don  Enrique  de 
Carvajal.) 

Vul.  No  te  has  ido;  ¿con  quién  hablas? 

Jua.  Es  mi...  es  mi  hermano,  señor,  (se  va  co- 

rriendo.) 

Pres.  Desde  que  nací,  sí,  señor,  es  decir,  desde 

que  nació  él,  que  fué  después...  para  ser- 
virles» 

Sat.  (¡Un  alguacil!) 

,Pres.  (¡Hay  qué  ojos  me  echa  este  tío!  Tendrá 

cuentas  con  la  justicia...)  Hasta  otro  día.  Me 
alegro  de  verles  buenos,  y  con  toda  la  cabal 
salud  que  yo  para  mí  deseo;  la  mía  es 
buena... 

Vul.  Déjanos,  hija  mía,  y  prepárate  á  salir,  (se  va 

Ana.) 

Pres.  Si  en  algo  puedo  serles  útil... 

Sat.  ¿Queréis  dejarnos?  (con  maíos  modos ) 

Pres.  (¡Este!...  Este  es  el  que  me  pega  ¡Si  yo  fuera 

valiente!)  Buenas  tardes,  (se  va.) 


ESCENA  VI 

VULCANO,  SATURNINO;  después  PRESUROSO,  y  aun  después  ANA 

Vul.  Voy  á  obedecer  las  órdenes  de  vuestro  amo. 

Sat.  Así  debe  de  ser.  Entonces  me  entregaréis  á 

vuestra  ahijada  para  llevarla  al  convento. 

Vul.  ¿Al  convento?  ¿Cómo  sabéis?... 

Sat.  (jAh,  torpe!)  Creí  entender  que... 

Vul.  Escuchadme.  Mi  carácter  es  duro  y  violento. 

Mis  manos  son  casi  tan  duras  como  el  hie- 
rro que  forjan.  Cuando  las  levanto  para  dar 
un  golpe  dan  la  muerte,  pero  cnando  estre- 
chan una  mano  dan  el  corazón.  Nadie  ha 
podido  domar  mi  fiereza  más  que  esa  niña, 
y  yo,  que  por  nada  tiemblo,  no  tendría  va- 
lor para  ver  una  lágrima  en  sus  ojos.  ¡Des- 
dichado del  que  la  engañe!  ¡Pobre  del  que 
la  haga  sufrir!  He  concluido.  Vamos. 

Sat.  ¿Pero  venís  vos  también? 

Vul.  ¿Eso  os  extraña? 

Sat.  Mi  amo  me  dijo  «llévala»,  pero  no  me  dijo 

«llévalos». 
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Vul.  Bien.  Vais  vos  con  ella  delante  y  yo  solo  de- 

trás: la  calle  es  libre. 

Sat.  ¿Es  que  dudáis  de  mí? 

Vul.  Es  que  tengo  en  mi  casa  un  tesoro,  y  los  te- 

soros se  custodian. 

Sat.  Mi  espada  sabría  defenderla. 

Vul.  ¡Mis  brazos  son  más  fuertes  que  vuestra  es- 

pada! 

Sat.  Tenéis  razón.  Debéis  venir  con  nosotros. 

Vul.  Sois  razonable. 

Sat.  (¡No  te  daré  tiempo  á  defenderte!  Ella  sola 

no  podrá  resistir.  Antes  que  vuelva  el  chi- 
quillo.) Avisadla:  OS  esperofuera.  (Avanza  hasta 
Ja  puerta.) 

Vul.  Con  vuestra  licencia.  Voy  á  vestirme. 

Sat.  La  mortaja. 

(En  cuanto  Vulcano  se  vuelve  de  espaldas  á  él  para 
dirigirse  dentro,  saca  Saturnino  una  pistola  y  dispara, 
pero  Presuroso  que  ha  entrado  le  levanta  el  brazo  y  el 
tiro  va  al  aire.) 

Pres.  ¡Ah,  canalla! 

Vul.  ¡Ah! 

Pres.  ¡Pólvora  en  salvasl  ¡Quería  mataros! 

Vul.  ¡Miserable!  (Yendo  hacia  él.) 

Sat.  ¡Me  las  pagarásl  (Sale  corriendo.) 

Vul.  (Cogiendo  un  hierro  de  la  fragua  y  corriendo  tras  él  ) 

¡Espera,  cobarde!  ¡A  ese!  ¡á  ese! 

PreS.  (Temblando  exageradamente.)  ¿Pero  de  dónde  ha- 

bré yo  sacado  el  valor?  ¡Del  mismo  miedo! 
¡Uy,  ahora  sí  que  tiemblo! 

Ana  (saliendo.)  ¿Qué  pasa?  ¿Y  mi  padrino?  ¿Quién 

sois? 

PreS.  ¿Yo?...  ¡el  Cid  Campeador!  (Con  la  espada   des- 

nuda y  en  postura  grotesca  de  valiente.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  QUINTO 
El  traidor»  y  la  Celestina 

Una  habitación  subterránea  y  ennegrecida.  Puerta  al  foro,  en  alto,  de 
modo  que  haya  que  bajar  tres  ó  cuatro  escalones  para  llegar  á 
escena;  un  hueco  de  puerta,  lateral,  sin  cerco  ni  puerta;  una  mesa 
de  madera  sucia  y  vieja;  dos  ó  tres  sillas  en  el  mismo  estado.  Un 
candil  encendido  colgado  de  la  pared. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Juanillo  vestido  de  vieja  asque- 
rosa y  encorvada,  sentado  de  espaldas  al  público.  Se  oyen  golpes 
repetidos  en  la  puerta. 

ESCENA    PRIMERA 

JUANILLO  y  SATURNINO 

Sat.  (Dentro.)  ¡Abre,  bruja  maldita! 

Jila.  (Levantándose  y  santiguándose.)  En  el  nombre  del 

Padre;  ¿es  por  mí? 
Sat.  (Dentro.)  ¿Por  quién  va  á  ser?  ¡bruja  de  los 

demonios! 
Jua.  ¿Quién  eres,  que  tan  bien  me  conoces? 

Sat.  jAbre  de  una  vez! 

Jila.  ¡Voj,  VOy!...  (Se  dirige  ala  puerta,   quita   la  tranca 

que  la  cierra  y  entra  Saturnino.) 

Sat.  ¡Con  mil  legiones  de  diablos! 

Jua.  ¡Mal  genio  gasta  el  hidalgol 

Sat.  ¡Gasto  el  que  me  acomoda! 

Jua,  ¡Ved,  que  estáis  en  mi  casa! 

Sat.  Guarida  de  infamias  y  crímenes. 

Jua.  ¡Pues  cuando  á  ella  venís,  no  seréis  un  santo! 

Sat  ¡Ni  ganas  de  eerlol  ¿Me  conoces? 

Jua.  Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  sois  el  señor 

Saturnino  Valdivia,  mayordomo  y  hombre 
de  confianza  del  muy  noble  señor  don  En- 
rique de  Carvajal. 

Sat.  ¡Lo  fui  hasta  hace  ocho  días! 

Jua.  ¿Os  ha  despedido? 

Sat.  ¡Como  al  último   de  sus  criados!  ¡Ira  de 

Dios! 
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Jua.  ¡Se  habrá  enterado,  aunque  tarde,  de  que 

sois  un  pillo  redomado! 

Sat.  ¿Eh? 

Jua.  ¿No  me  llamáis  bruja  maldita?...  ¡Loe  dos 

nos  conocemos! 

Sat.  ¡Basta!  ¿Quieres  ganarte  cien  escudos? 

Jua.  ¿A.  qué  eistá  una?... 

Sat.  ¡Óyeme;  Necesito  vengarme  de  mi  antiguo 

amo;  como  yo  eia  su  hombre  de  confianza, 
no  tenía  secretos  para  mí,  y  sé  que  tiene 
una  hija  natural  educada  por  Vulcano,  el 
jefe  de  los  chisperos  del  Barquillo.  Mi  plan 
está  trazado;  la  hija  pagará  la  soberbia  del 
padre. 

Jua.  (¡An>  canalla!)  ¿Y  queréis  que  yo?... 

Sat.  Fingiendo  una  carta  del  padre,  me  presenté 

ayer  al  el  áspero,  ordenándole  que  me  entre- 
gara la  niña,  para  llevarla  á  un  convento:  se 
tragaron  la  pildora,  pero  mi  impaciencia 
echó  á  10  Jar  mi  plan,  y  un  alguacil,  valiente 
como  poco?... 

Jua.  (Pues  sí  que  le  has  conocido  bien.) 

Sat.  Hermano  de  un  pilluelo  descarado  y  atrevi- 

do, spparó  mi  brazo  cuando  una  bala  de  mis 
pistolas  iba  á  mandarle  al  otro  barrio...  ¡Ah! 
¡Daría  diez  años  de  mi  vida,  por  tropezar 
otra  vez  en  mi  camino ..  con  ese  endiablado 
alguacil!...  ¡No  se  me  escapará!...  ¡Ni  el  audaz 
hermanito  tampoco!... 

Jua.  ¿De  modo  que  pensáis  apoderaros  de  la  ahi- 

jada del  chispero?... 

Sat.  Esta  misma  noche.  Como  yo  tengo  amigos 

de  mi  calaña  en  todas  partes,  don  Enrique 
de  Carvajal  habrá  recibido  á  estas  horas  un 
propio  de  Villaviciosa,  para  que  se  presente 
allí  sin  pérdida  de  momento  á  recoger  el  úl- 
timo suspiro  de  nuestro  Rey  don  Fernan- 
do VI;  á  estas  horas  irá  galopando  por  la 
carretera. 

Jua.  ¡El  Rey  moribundo! 

Sat.  ¡Estúpida!  ..   ¡Don  Enrique!...  El  chispero, 

avisado  también  por  mi  encargo,  acudirá 
esta  noche  á  la  taberna  del  Rubio,  en  la  era 
del  Mico,  para  dirimir  contiendas  de  mano- 
Ios  y  chisperos.  \llí  habrá  quien  le  embo- 
rrache... y  no  le  deje  salir.  De  modo  que  la 
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moza  estará  sola  esta  noche...  me  apoderaré 
de  ella  fácilmente. 

Jua.  ¿Pediréis  al  padre  una  cantidad  por  su  res- 

cate? 

Sat.  ¡Después  de  haber  hecho  mía  á  la  hija,  que 

no  es  bocado  despreciable,  una  doncella  en 
estos  tiemposl 

Jua.  (¡No  sé  cómo  me  contengo!)  ¿Y  en  qué  pue- 

do serviros?... 

Sat.  En 'vu e-tro  oficio. 

Jua.  ¿r\  raeréis  aquí  á  la  joven?... 

Sat.  ¡Eeo  sería  una  torpeza!  ¡Eres  demasiado  co- 

nocida y  darían  con  nosotros  fácilmente! 
¿Has  oído  hablar  de  la  casa  maldita? 

Jua.  ¿La  antigua  posada  de  San  Clemente?...  ¿No 

está  abandonada?... 

Sat.  ¡Por  lo  mismo!. .  ¡Abandonada,  medio  hun- 

dida y  poblada  de  duendes  y  fantasmas! 

Jua.  ¡Ay,  qué  miedol... 

Sat.  Pero  en  las  cuevas  he  encontrado  dos  habi- 

taciones en  buen  estado:  allí  te  trasladarás 
esta  noche  y  te  haré  entrega  de  la  joven 
para  que  la  custodies  como  tú  sabes... 

Jua.  (¡Vaya,  que  todo  el  mundo  la  pone  cerca  de 

mil...)  ¡Yo  entrar  en  la  casa  maldita!  ¿Estáis 
loco? 

Sat.  Pues  qué,  ¿la  tuya  está  bendita  acaso?  ¡Elige! 

cien  escudos  ó  una  denuncia  de  tus  críme- 
nes á  la  Santa  Inquisición! 

Jua.  Tenéis  un  modo  tan  dulce  de  pedir  las  co- 

sas... ¿Y  tendréis  valor  para  habitar  allí? 

Sat.  ¡Nada  me  asusta!   ¡Por  nada  retrocedo!  ¡Y 

desdichado  de  quien  se  cruce  en  mi  camino! 
Conque  esta  noche  dormirás  allí. 

Jua.  ¿Iréis? 

Sat.  ¡Con  mi  víctima!  Y  después  que  sea  mía  es- 

cribiré á  don  Enrique  diciéndole  dónde  pue- 
de encontrar  á  su  hija  y  en  qué  estado.  ¡No 
creo  que  pueda  proporcionarse  mayor  sufri- 
miento á  un  padre!  ¡Mi  venganza,  es  digna 
de  mí!  jAhí  va  el  dinero,  y  cuenta  que  te 
juegas  el  pellejo! 

Jua.  i  Algo  duro  está  ya,  pero  deseo  conservarle! 

Sat.  Te  advierto,  que  te  dejo  testigos  de  vista,  y 

que  no  podrás  salir  hasta  la  hora  convenida, 
y   que  si   alguien  intentara   penetrar  hoy 
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aquí...  contaría  mi  secreto  en  el  otro  mundo: 

Jua.  ¡Yo  soy  una  mujer  honrada...  casi  tan  hon- 

rada como  vosl 

Sat.  ¡Basta  de  adulaciones!  ¡Lo  dicho,  dicho! 

Jua.  {Que  el  cielo  os  guíe! 

Sat.  Y  á  ti  te  ilumine  el  diablo.  ¡  \lumbra! 

Jua.  ¡Entonces  va  á  ser  á  vos  á  quien  ilumine  el 

diablo! 

Sat.  ¡Ja,  ja,  ja!...  (se  va.) 

(Juanillo  le  ve  salir,  deja  el  candil  que  cogió,  tira  pe- 
luca  y  faldas  y  riendo  á  carcajadas  le  hace  burla,  con 
las  manos,  colocando  el  dedo  gordo  en  la  nariz  y  mo- 
viendo los  demás  ) 

Jua.  ¡Tonto,  man  que  tonto!  ¡Me  has  contado  todo 

lo  que  necesitaba!  ¡Te  tengo  en  mi  poder!... 
¡Qué  bien  hice  en  seguirte  anoche  cuando 
llamaste  inútilmente  á  esta  puerta!  ¿Con- 
que no  era  á  mí  á  quien  espiabas?  ¿Conque 
quieres  hacer  víctima  de  tu  venganza  á  una 
niña  inocente?  ¡No  me  conviene  delatarte  á 
la  justicia!  ¡Necesito  que  don  Enrique,  sin 
saber  mi  nombre,  me  deba  la  honra  de  su 
hija,  como  ya  me  debe  la  libertad!.,.  ¡Vere- 
mos si  puede  casarse  un  pobre  monaguillo 
con  la  hija  de  un  noble  caballero!  ¡Mañana 
me  la  llevarán  al  convento!...  ¡Dios  me  prote- 
je!  (Bailando  y  volviendo  á  hacer  burla  hacia  la  puer- 
ta por  donde  salió  Saturnino.)  ¡PreSUrOSO,PreSUro- 

so!  ¡Saca  á  la  bruja! 

PreS.  (sacando  casi  á  rastras  del  pelo,  á  Celestina,  vieja   re- 

pulsiva.) ¡And»,  mala  pécora! 

Cel.  ¿Qué  vais  á  hacer  conmigo,  señor? 

Pres.  ¡Quemarte  viva! 

Cel.  j.Ayl 

Pres.  ¡Arrima  virutas,  astillas,  saca  la  yesca!  Oye, 

¿la  desnudo? 

Cel.  ¡Qué  vergüenza! 

Pres.  ¡Usía  ti^ne  la  vergüenza  debajo  de  la  ropa! 

Cel.  ¡Perdón!... 

Jua.  ¡Bruja,  prepárate  á  morir!... 

Sat.  (En  la  puerta,  en  lo  alto  de  la  escalera,  con  dos  pisto- 

las en  la  mano.)  ¡Y  tú  primero! 

Jua.  ¿Eh? 

(Presuroso  se  oculta  detrás  de  Celestina  cubriendo  su 
cuerpo  con  el  de  ella.) 

Sat.  ¡Habéis  descubierto  mi  secreto! ..  ¡Delátame, 
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SÍ  puedes,  en  el  Otro  mundo!  (Dispara  una  pis- 
tola y  cae  Juanillo.) 
Jua.  ¡Jesús!  (Cayendo  al  suelo.) 

Sat.  (Bajando  á  escena.)  ¡Ahora  no  te  me  escaparás! 

(Presuroso    huye,  siempre  tapándose  con  el  cuerpo   de 
Celestina,  á  la  que  hace  dar  vueltas.) 

Cel.  ¡Suelta!  .Quita! 

Pres.  ¡Daos  preso!...  ¡Soy  de  justicial 

Sat.  ¡Yo  te  la  haré  completa!  (Le  persigue  apuntando 

siempre.) 

Cel.  ¡Suelta,  que  me  va  á  matar  á  mí!... 

Sat.  ¡A  mí  la  Konda!... 

Cel.  ¡Suelta!  (Hace  un  esfuerzo  y  se  separa  de  Presuroso; 

éste   queda  descubierto    y   temblando;   quiere  sacar   la 

espada  y  el  miedo  no  le  deja.) 
Sat.  ¡Ahí  ¡Ya  eres  mío!...  (Dispara  y  cae  Presuroso.) 

Pres.  ¡Me  has  matao! .. 

Sat.  ¡Y  tú!... 

Cel.  ¡Lo  he  oído  todo!  ¡Contad  conmigo! 

Sat.  ¡Pues  entonces. .  barre  esos  estorbos,  y  á  las 

once,  en  la  casa  maldita!...  ¡Allí  te  espero!... 

(Celestina  mira  con  el  candil  lo&  cadáveres.  Saturnino, 
empieza  á  subir  la  escalera  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  SEXTO 
El  rapto 

Un  claustro  de  un  convento,  del  proscenio  al  foro,  y  á  la  izquierda 
del  espectador:  en  la  pared  de  la  izquierda  puertas  que  se  supone 
comunican  con  celdas:  el  interior  de  la  primera  celda  estará  visi- 
ble para  el  público  y  de  frente  á  éste.  Claustros  en  sentido  hori- 
zontal á  la  batería'  se  ve  la  puerta  del  convento  entre  las  colum- 
nas de  los  claustros.  Es  de  noche.  Kfecto  de  luna:  la  puerta  de  la 
segunda  celda  también  es  practicable  como  la  de  la  primera,  pero 
la  celda  claro  es  que  no  puede  verse  interiormente. 

ESCENA   PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  el  interior  de  la  celda  ANA  y 
DOÑA  LUCÍA:  á  poco  se  ve  aparecer  á  JUANILLO  por  los  claustros 
y  detenerse  ante  la  puerta  de  la  primera  celda,  que  es  la  que  ocupan 
ellas.  Vestirá  sotana,  pero  no  colorada  como  en  los  cuadros  anterio- 
res, sino  negra 

Ana  ¡No  perdáis  la  esperanza!  ¡Quién  sabe  si  aun 

podéis  ser  feliz  más  fácilmente  que  yo! 

Lucía  ¡Imposible!   Una  voz  oculta   me   dice  que 

tenga  esperanza,  pero  mi  corazón  se  niega 
á  abrigarla. 

Ana  ¡Pues  y  yo,  señora!  Hija  de  un  noble  que 

solo  espera  acontecimientos  en  la  corte  para 
reconocerme,  ¿qué  esperanza  puedo  tener 
de  unir  mi  suerte  á  la  de  un  pobre  mona- 
guillo? 
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Jua.  (Empujando    la    puerta  y  entrando  en   la  celda.)    Un 

monaguillo  que  será  duque,  marqués,  y  si 
se  le  antoja  obispo:  no,  obispo  no,  porque 
entonces  no  podría  casarme  contigo. 

Ana  ¡Tu  corazón  te  engaña,  p  >bre  niño! 

Jua.  ¡Y  dale  con  llamarme  niño!  ¡Cuándo  os  con- 

venceréis de  que  soy  un  hombre!  ¡Qué  ga- 
nas tengo  de  que  me  salga  bigote!  ¡Toca,  ya 
va  saliendo! 

Lucía  Y  bien,  ¿traes  noticias? 

Jua.  Traigo  felicidad  para  vos. 

Lucía  ¿Para  mí? 

Jua.  Tomad. 

Lucia  ¡Una  carta! 

Jua.  De  nuestro  don  Lope  de  Arellano. 

Lucía  ¡No  he  de  caer  en  la  tentación  de  leerla! 

¿Qué  puede  decirme  que  jubtifique...?  (Llo- 
rando.) 

Jua.  Vaya,  no   quiero  veros  llorar  más.  Sabed 

que  yo  conozco  al  verdadero  matador  do 
vuestro  hermano. 

Lucía  ¿Tú? 

Ana  (¡Cal'apor  Dios:  mi  padre...!) 

Jna.  Yo,  sí;  y  no  es  vuestro  amante. 

Lucía  Entonces,  ¿quién  es? 

fuá.  ¡Ese  es  mi  secreto! 

Lucía  ¿Y  por  qné  mi  amante  huye  y  se  oculta? 

Jua.  ¡Porque  él  también  se  cree  culpable! 

Lucía  ¿Pero  tú  le  has  visto? 

Jua.  Y  estoy  de  acuerdo  con  él:  os  traeré  sus  car- 

tas y  le  llevaré  las  qne  le  escribáis.  Seréis 
felices  gracias  á  mí.  Tomad.  (Dándole  la  carta, 

que  ella  lee  cerca  de  la  luz,  separándose  de  ellos.) 

Lucía  ¿Cómo    podré    demostrarte    mi    agradeci- 

miento? 

Jua.  Siendo  la  mejor  amiga  de  mi  Ana.  (a  Ana.) 

Por  tin  me  he  atrevido  á  hablar  con  tu  pa- 
dre, y  ya  sabe  que  me  debe  la  salvación  de 
tu  honor,  y  quizá  de  tu  vida.  «Pídeme  lo 
quieras»,  me  dijo,  y  yo,  claro,  le  pedí  tu 
mano:  ¡por  poco  me  mata!  Pero  su  mayor 
desesperación  es  no  saber  quién  soy.  «Te 
debo  favores  que  no  puede  olvidar  un  hom- 
bre de  honor»,  añadió.  ¡Calcúlate  cuando 
sepa  que  yo  soy  monaguillo  de  esta  casa... 
y  que  estás  aquí  conmigo,  á  mi  disposición^ 
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los  puntapiés  que  va  á  dar  al  honor,  y  á  ti, 
y  á  mí. 

Lucía  Eres  muy  audaz. 

Jua.  Y  ahora,  escucha.  Hay  un  traidor  que  quie- 

re vengar  en  ti  ofensas  inferidas  por  tu  pa- 
dre, y  que  anoche  intentó  asesinarme. 

Ana  ¡Dios  mío! 

Jua.  Mi  serenidad  me  salvó,  arrojándome  al  sue- 

lo al  tiempo  que  disparó.  ¡Creyó  que  me 
había  matado! 

Ana  ¿Estabas  solo? 

Jua.  ¡Con  otro  cadáver!  ¡A  ese  le  salvó  su  miedo! 

Se  desmayó  tan  á  tiempo,  que  cayó  á  tie- 
rra cuando  la  bala  pasaba  á  la  altura  de  su 
cabeza.  Pero  el  criminal  no  retrocede,  y 
puesto  de  acuerdo  con  el  viejo  sacristán  de 
este  convento,  á  quien  ha  comprado  por  un 
puñado  de  escudos,  tiene  dispuesto  para 
•  esta  noche  el  rapto  de  una  de  las  recluidas. 

Ana  ¡Una  recluida!  ¿Y  quién  es? 

Jua.  ¡Tú! 

Ana  ¡Virgen  Santa!  ¿Tú  lo  impedirás? 

Jua.  Nada  de  eso.  Necesito  entregar  por  mí  mis- 

mo ese  hombre  á  tu  padre. 

Ana  ¿Y  qué  tengo  que  hacer? 

Jua.  No  ocupar  tu  celda  esta  noche.  Trasladarte 

á  la  de  doña  Lucía. ..encerraros  por  dentro 
y  no  salir,  oigáis  lo  que  oigáis.  Y  adiós, 
son  cerca  de  las  once,  y  á  esa  hora  el  sa- 
cristán dará  entrada  al  traidor.  Fiad  en 
mí  y  hasta  mañana. 

Ana  Pero  es  que... 

Jua.  Cerrad,  apagad  y  Dios  os  proteja,  (salen  de  la 

celda,  entran  en  la  otra.  Juanillo  queda  en  el  claustro.) 

ESCENA  II 

JUANILLO   y    PRESUROSO 

Jua.  ¡Vamos  á  ver  ahora  lo  que  ha  hecho  mi  sa- 

cristán! ¡Pchis,  pchis,  pchis!  (Como  si  llamara 
á  un  gato.) 

PrCS.  (Dentro,  imitando  exegeradameute  el  maullido   de   un 

gnto.)  ¡Miau!...  ¡miau!... 
Jua.  ¡Uy!  ¡qué  ronco  está  el  minino! 

PreS.  ¡  Miau!  (Saliendo  con    una  sotana  que  le  esta  fcortísi- 
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ma,  y  un  gorro  negro  en  punta,  con  borla,  que  se  le 
cuela  hasta  el  cuello  por  detris  y  hasta  los  ojos  por 
delante.) 

Jila.  ¡Chis!...  ¡Ya  basta! 

Pres.  Es  que  así,  si  oyen  ruido  las  madres,  cree- 

rán que  son  los  gatos.  ¡Miau!... 

Jua.  ¿Quieres  callarte  ya? 

Pres.  AaVmás,  asusto  á  las  ratas...  que  las  hay 

más  gordas  que  las  monjas. 

Jija.  ¿Cumpliste  mis  órdenes?  El  sacristán... 

Pres.  Esperé  á  que  entrara  en  su  celda,  le  encerré 

por  fuera...  y  aquí  está  la  llave. 

Jua.  Oye.  Esa  sotana  te  está  muy  corta. 

Pres.  No  tengo  la  culpa  de  que  hayas  crecido  tan 

poco;  si  me  la  hubieran  dado  ayer  la  hubie- 
ra puesto  un  zócalo.  En  cambio  el  gorro  del 
padre  rector  se  me  cuela  hasta  el  cogote. 

Jua.  Mejor;  así  apenas  se  te  ve  la  cara. 

Pres.  Pero  vamos  á  cuentas,  señor  monago;  ¿qué 

voy  yo  ganando  con  haber  perdido  mi  plaza 
de  alguacil  de  villa,  y  con  estar  jugándome 
el  pellejo  cada  cinco  minutos? 

Jua.  ¡Mi  amistad!  ¡mi  agradecimiento! 

Pres.  ¡Poca  sustancia  da  eso  al  puchero! 

Jua.  ¡Todo  el  dinero  que  necesites  y  una  vara  de 

alcalde  si  triunfan  les  mío*!    . 

Pres.  Y  si  antes  me  matan,  ¿qué  gano? 

Jua.  Entierro  de  primera;  cien  misas  por  tu  sal- 

vación y  responsos  por  tu  alma. 

Pres.  ¡Amen! 

(Dan  las  once  en  un  reloj  de  torre.) 

Jua.  ¡Silencio!...  ¡las  once! 

Pres.  ¡No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo!...  ¡Ah,  es 

verdad  que  no  la  llevo! 

Jua.  Esta  es  la  llave  de  la  puerta  del  callejón;  él 

espera  fuera;  abres  á  obscuras;  le  coges  de 
la  mano;  entras  con  él;  tuerces  á  la  izquierda; 
á  los  quince  pasos  tuerces  á  la  derecha;  cua- 
tro pasos  de  frente;  una  escalera... 

Pres.  ¡Allí  me  estrello! 

Jua.  Cuentas  nueve  escalones...  tuerces  á  la  iz- 

quierda... 

Pres.  ¿Otra  vez? 

Jua.  Otra  escalera... 

Pres.  ¡Atiza!...  Oye;  mejor  es  que  me  deis  un  pla- 

no del  convento;  ¡me  voy  á  perder! 
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Jua.  Una  vez  arriba,  ya  es  muy  fácil  llegar  hasta 

aquí;  tuerces  á  la  derecha... 

Pres.  No  me  digas  más:  dos  pasos  al   frente   y... 

¡marchen! 

Jua.  Oh  encontráis  en  el  claustro. 

Pres.  ¡Gracias  á  IXios! 

Jua.  Llegáis  á  la  celda  de  Anita.  Ella,  al  ver  en- 

trar á  un  hombre,  se  desmaya..  . 

Pres.  ¿Y  vo  también? 

Jua.  El  la  coge  en  sus  brazos... 

Pres.  Oye;  ¿pero  tú  estás  seguro  de  que  Anita  se 

desmayará  á  tiempo?  ¿Y  si  grita? 

Jua.  Anita  uo  estará  allí. 

Pres.  Entonces,  ¿á  quién  se  va  á  llevar? 

Jua.  ¡A  quien  menos  se  espera! 

Pres.  ¡Ya  lo  sé!  ¡A  la  demandadera!  ¡Catorce  arro- 

bas pesa!...  Pero,  ¿y  si  conoce  el  engaño  y 
mata  á  la  sustituta? 

Jua.  Para  eso  estas  tú;  para  defenderla. 

Pres.  Bueno...  ¿y  á  mí  quién  me  defiende? 

Jua.  ¡Yol 

Pres.  ¿De  dónde  vas  á  surgir? 

Jua.  ¡De  los  brazos  del  traidor! 

Pres.  ¿Pero  vas  á  ser  tú  la  joven  raptada? 

Jua.  Sí:  ¡la  burla  será  de  las  que  escuezan! 

Pres.  ¡Estás  loco! 

Jua.  ¡No  podrá  distinguir  mis  facciones  en  la 

obscuridad  de  la  noche! 

Pres.  ¿Y  si  al  creer  que  estrecha  entre  sus  brazos 

á  una  mujer,  se  entusiasma  y  te  da  un 
beso? 

Jua.  ¡Le  muerdo! 

Pres.  Entonces  sí  que  te  toma  por   una   mujer. 

¡Esto  es  una  temeridadl  ¡Vas  á  meterte  en  la 
boca  del  lobo!  ¿Qué  te  propones? 

Jua.  Hacerle  ver  que  Anita  está  defendida  en  el 

convento  y  que  será  inútil  que  repita  la  ten- 
tativa del  rapto. 

Pres.  ¿Pero  y  cuando  se  entere  del  chasco?...   ¡No 

doy  ni  un  maravedí  por  nuestras  vidas! 

Jua.  S>y  ágil  y  no  me  faltará  u  i  recurso. 

PreS.  (Con  tristeza  exageradamente  cómica.)  ¡AdiÓS,  ami- 

go mío!  ¡En  el  cementerio  del  convento  te 
espero,  fosa  número  ciento  veinticincol 

¡Aquí  yace  un  monaguillo, 

y  al  lado  un  alguacilillo! 


-  42    - 

Jua.  ¡Ah!...  y  no  hables  ni  una  palabra;  pudiera 

reconocerte  por  la  voz  y.,. 

Pres.  Descuida,  no  podré  hablar  aunque  quiera. 

Jua.  ¡Todo  por  señas!  ¡Con  las  manos! 

Pres.  Ya  sé  yo  las  señas  que  le  haría  con  las  ma- 

nos... 

Jua.  ¡Anda! 

Pres.  ¡Voy!   ¡Voy  i  (Recordando.)  Tuerzo  ala  dere- 

cha ..  tuerzo  á  la  izquierda...  ruedo  nueve 
escalones  ..  Oye...  ¿tienes  árnica? 

Jua.  ¡Vamos!  (impaciente.) 

Pres.  Ahora  solo  falta  que  me  salga  una  rata  al 

camino!...  ¡Miau!...   ¡miau!   (se  va  por  el  fondo 

del  claustro.) 

Jua.  ¡Pobrecillo!  Va  temblando.  El  lance   no  es 

para  menos.  ¡Audacia ..  y  Dios  me  ayude! 

(Pausa.)  ¿Me  desnudo  Ó  me  visto?...  (Entra  en  la 

celda.)  ¿Se  raptará  á  las  mondas  en  paños  me- 
nores ó  abrigaditas?  ¡Manos  á  la  obra!  (saca 

de  la  alcoba  lo  que  indica  el  diálogo.)  ¡El  hábito!... 

(poniéndoselo )  Me  va  á  estar  muy  ancho  por 
aquí  arriba.  ¡Yo  me  debía  meter  algo  para 
abultar,  (señalando  al  pecho.)  porque  mi  Anita 
tiene  lo  que  yo  no  tengo!...  ¡Bueno...  es  que 
he  adelgazado  en  el  convento!...  ¡El  man- 
to... qué  blanquito. .  parezco  un  azucarillo!... 
¡Debo  estar  precioso;  lástima  que  no  haya 
espejos  en  las  celdas!  ¡Lo  que  á  mí  me  hu- 
biera molestado  ser  mujer!...  ¡Eh!...  (Escuchan- 
do.) ¡Todavía  no!...  ¡A  ver  si  Presuroso  se  ha 
perdido  en  los  claustros  y  lleva  á  ese  hom- 
bre á  la  celda  de  la  superiora...  y  la  coge  en 
brazos  ..  y  chilla,  y  se  alborota  el  gallinero! 

(Escuchando.)  ¡Ahora  SÍ!...  ¡A  rezar!...  (Arrodillán- 
dose en  el  reclinatorio.)  ¡Perdona,  Señor,  que  en 
tu  presencia...  es  para  hacer  una  buena 
obra!...  ¿Verdad   que   me   perdonas?...  ¿Sí? 

¡Dios  mío!...  ¡Dios  te  lo  pague!  (Finge  que  reza. 
Sé  ve  venir  por  el  claustro  del  foro  á  Presuroso,    tra- 
yendo de  la  mano  á  Valdivia,   recatándose    y  andando 
ambos  de  puntillas.) 
Sat.  (a    media    voz:    Presuroso    le    contesta    por     señas.) 

¿Pero  no  llegamos  nunca?  ¿Cuál  es  su  cel- 
da? Me  has  asegurado  que  no  podrán 
oiría  aunque  grite.  Lo  mejor  sería  que  se 
se  desmayara.  ¡Qué  feliz  voy  á  ser  cuando 
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la  estreche  entre  mis  brazos!  ¿Te  ríes  del 
chasco  de  su  novio?  ¿Sí,  eh?  ¡Yo  también! 
¡Pobre  mozo!  ¡Quién  sabe  si  acabará  por 
quererme  más  que  á  él!  ¿Tú  crees  que  sí? 
¡Habla!  ¿Te  has  quedado  mudo? 

Pres.  Sí,  señor. 

Sai  ¡Eh! 

Pres.  La  conciencia  que  se  me  ha  subido  á  la  gar- 

ganta. 

Sat.  ¿Estará  dormida? 

Pres.  No. 

Sat.  ¿Cómo  lo  has  visto? 

Pres.  Por  el  ojo. 

Sat.  ¿De  la  cerradura? 

Pres.  Del  lao  derecho. 

Sat.  No  perdamos  tiempo. 

Pres.  ¡Por  la  señal  de  la   santa  cruz!...   ¡Amén! 

(Temblando  de  miedo  entra  en  la  celda;  Juanillo  finge 
que  se  desmaya  al  verle.  Saturnino  le  coge  en  sus  bra- 
zos y  sale  con  él  el  claustro.) 
Sat.  ¿P°r  dónde?  (Juanillo  finge  uh  accidente  moviendo 

exageradamente  las  piernas.) 

Pres.  ¡Huy,  qué  pataleta  le  ha  dado!  ¡Se  le  va  á 

caer! 

Sat.  ¡Mal  rayo!  ¡El  diablo  cargue  con  los  enamo- 

rados! 

Pres.  (¡Sí  que  ha  cargado  el  diablo!) 

Sat.  Sujetadla  los  pie^. 

Jua.  ¡Ay,  ay!  (Fingiendo  voz  de  accidentada.) 

Sat.  ¡Tapadla  la  bocal  Ahora  que  venga  el  pillo 

de  tu  novio  á  librarte  de  mí,  y  llama  tam- 
bién al  estúpido  del  alguacil,  (inicia  el  mutis.) 

Pres.  (Mirando  al  cielo.)  ¡San  Pedro,  abre!...  ¡que  aho- 

ra subo!...  ¡miau!  ¡miau!... 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SÉPTIMO 
Don  Quijote  y  Sancho  Panza 

Una  carretera  en  curva:  poyos  de  piedra  que  la  separan  en  un  trecho 
de  un  barranco,  que  se  supone  existe.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  JUANILLO,   montado  en  un  caballo, 
y  PRESUROSO  en  un  burro 

lúa.  ¿Pero  por  qué  te  paras? 

Pres.  i  Si  yo  no  me  he  parado,  ha  sido  el  pollino! 

Jua.  Ya  falta  poco.  ¡Arrea! 

Pres.  ¡Qué  bonito  grupo!  ¡Don  Quijote  y  Sancho 

Panza!  Yo  me  quiero  apear:  tengo  agujetas 
en  salva  sea  la  parte  y  debo  tener  en  carne 
viva  una  porción  de  cosas. 

Jua.  Descansaremos  un   momento;  lo  necesario 

para  reponer  las  fuerzas.  (Apeándose.)  No  hay 
tiempo  que  perder.  Ata  las  cabalgaduras  en 
cualquier  árbol  y  túmbate  un  rato. 

Pres.  ¡Gracias  á  Dios  que  me  complaces  alguna 

Vez!  (Apeándose.) 

Jua.  No  es  por  ti,  es  por  los  animales. 

Pres.  ¡Hombr?,  muchas  gracias,  qué  atento  eresl 

¡Venga  Rocinante  á  hacer  compañía  al  Ru- 
cio! (Se  lleva  las  cabalgaduras.) 

Jua.  ¿Llegaremos  á  tiempo?  ¿Habrá  muerto  ya 

el  Rey?  (Sentándose  en  un  poyo  de  espaldas  al  ba- 
rranco y  de  frente  al  público.) 

Pres.  (saliendo.)  ¡Animalitos!...  Aunque  no  lo  creas, 

me  han  dado  las  gracias:  el  caballo  con  la 
cola  y  el  burro  con  una  sonrisa  expresiva. 
Se  han  puesto  á  comer.   ¡Ayl  ¡mira!   ¡horror! 

(Acercándose  y  dando  un  grito  de  terror.) 

Jua.  ¿Qué  eb? 

Pres.  ¡Un  precipicio,  y  menudo!  Lo  menos  hay  de 

aquí  al  fondo  doscientas  varas.  Lo  que  es  el 

que  se  cayera  ahí... 
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Jua.  ¡Es  el  barranco  que  llaman   de  la  Muerte! 

¡Más  de  veinte  caminantes  han  sido  sepul- 
tados en  el  fondo  por  los  bandidosl 

PreS.  ¡Caracoles!  (Dando  un  salto  y  alejándose.) 

Jua.  ¡No  tengas  miedo! 

Pres.  Quítate  de  ahí  que  se  te  va  la  cabeza. 

fuá.  Déjame. 

Prés.  ¿Pero  quieres  explicarme  por  qué  salimos 

ayer  de  Madrid  aprisa  y  corriendo  para  lle- 
gar molidos  á  Villaviciosa,  y  por  qué  sali- 
mos boy  de  Villaviciosa  sin  descansar  para 
llegar  molidos  á  Madrid? 

Jua.  A  Villaviciosa  he  venido  á  ver  al  padre  de 

Ana  para  darle  cuenta  de  cómo  impedí  el 
rapto  de  su  hija  en  el  convento. 

Pres.  ¡Cómo  blasfemaba  el  traidor  cuando  diste 

un  salto  desde  sus  brazos  al  suelo,  ganaste 
la  puertecilla,  entraste,  cerré  y  se  quedó  en 
la  calle  con  un  palmo  de  naricesl 

Jua.  ¡Ja,  ja! 

Pres.  ¡Sí,  ríete!  Por  dos  veces  le  hemos  burlado, 

pero  como  nos  encuentre  la  tercera... 

Jua.  Si  es  después  de  la  muerte  del  Rey... 

Pres.  ¿Qué  tienes  tú  que  ver  con  la  vida  de  S.  M.? 

¿Piensas  heredar  la  corona? 

Jua.  El  casoes  que  he  hablado  al  padre  de  Ana 

y  le  he  dicho:  «Señor,  he  podido  hacer  mía 
á  vuestra  hija  y  os  la  devuelvo  con  honra.» 

Pres.  ¡Lo  cual  es  una  tontería! 

Jua.  Quien  quiera  que  seas,  me  dijo,  te  debo 

honra  y  vida.  Dispon  de  la  mía.  ¿Quieres 
hacer  tu  suerte? 

Pres.  ¡Ya  lo  creo! 

Jua.  No,  si  es  lo  que  me  preguntó  él  á  mí.  Pue- 

des hacer  un  servicio  al  Estado  y  engrande- 
certe. El  Rey... 

Pres.  ¿No  se  ha  muerto  todavía? 

Jua.  Tú  pareces  leal  y  valiente,  añadió:  coge  el 

mejor  caballo  de  mi  cuadra,  corre  á  Madrid 
y  entrega  este  pliego  en  propia  mano  al  En- 
viado de  Francia.  Si  llegas  á  tiempo  de  vol- 
ver con  la  respuesta  antes  que  el  Key... 

PreS.  (Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  ¡Etcétera! 

Jua.  ¡Serás  rico  y  noble! 

Pres.  De  modo  que  si  sube  al  trono  el  hermano  de 

Fernando  VI,  que  ha  de  llamarse  Carlos  III,, 
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y  es  actual  rey  de  Ñapóles,  te  hace  noble  el 
amante  de  doña  Lucía. 

Jua.  Y  si  sube  al  trono  su  otro  hermano  el  In- 

fante don  Felipe,  que  conspira,  me  hace  no- 
ble el  padre  de  mi  amada. 

Pres.  Noble  por  Ja  derecha,  noble  por  la  izquier- 

da. ¡Capicúa! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  SATURNINO  disfrazado  de  mendigo 

Sai  ¡Hermanitos!  ¡Una  limosna   ñor   amor   de 

Dios! 
Pres.  No  tenemos  todavía  dinero.   Espera  á  que 

se  muera  el  Rey. 
Sat.  ¿El  Rey?  ¡Si  ya  se  ha  muerto! 

Jila.  (Levantándose.)  ¿Cómo? 

Pres.  ¡Gracias  á  Dios  que  ha  descansado  el  pobre 

señor! 

Jua.  ¿Estáis  seguro? 

Sat.  He   salido  hace  dos   horas   de    Villavicio- 

sa,  y... 

Jua.  ¡Maldición!... 

Pres.  ¡Vaya!  tanto  empeño  en  que   se    muera   y 

ahora  se  incomoda... 

Jua.  ¡Tarde!...  ¡Tarde! 

Pres.  ¿A  qué  hora  se  ha  muerto? 

Jua.  ¿Q"é  nos  resta  hacer? 

Pres.  ¡Enterrarle! 

Jua.  Ahora  hago  más  falta  en   Villaviciosa   que 

en  Madrid...  ¿y  el  pliego?...  ¡Presuroso,  coge 
el  caballo,  monta;  es  preciso  que  llegues  á 
Madrid  antes  de  una  hora!  ¡Revienta  el  ca- 
ballo! 

Pres.  ¡Entonces  sí  que  no  llego! 

Jua.  Yo  me  vuelvo  á  Villaviciosa.  ¡Toma!...  (Dan-, 

dolé  una  carta.)  ¡Al  enviado  de  Francia!...  An- 
tes de  dejarte  arrancar  esa  carta,  déjate 
arrancar  la  vida.  ¡Si  no  llega  á  tiempo  á  su 
destino,  perderás  la  cabeza!  ¡Adiós!...  (se  va 

corriendo.) 

Sat.  (¡No  llegarás  á  Villaviciosa,  yo  te  haré  re- 

troceder; por  el  atajo  llegaré  antes  que  tú  a 
la  posada!...  ¡Sí,  corre,  corre!  (se  va.) 
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ESCENA  III 

PRESUROSO 

¡Pues  señor!  [En  esta  carta  debe  estar  Ja  sal- 
vación de  España!  Vamos  á  salvarla.  El  ca- 
ballo y  yo...  ¡Caramba  qué  airecillo  se  ha  le- 
vantado! ¡No  me  faltaba  más  que  una  tor- 
menta en  el  camino!...  Vov  por  el  caballo. 

(Se  le  cae  la  carta  de  la  mano.)  ¡Eh5  la  carta!  ¡cui- 
dado! ¡demonio,  que  se  la  lleva  el  aire!  ¡Eh! 

(8e  inclina  para  cogerla  y  la  carta  rueda  impelida  por 
el  aire.  Al  intentar  cogerla  segunda  vez  se  ve  volar  á 
la  carta  y  caer  en  el  barranco.)    ¡Ay!    ¡horror!     ¡al 

barranco!  ¡La  salvación  del  país  en  un  abis- 
mo!... ¡Oh!  ¡rueda!  ¡al  fondo! ..  ¡Pobre  cabeza 

mía!  ¡Reflexionemos!  (Se  sienta  en  el  suelo;  medi- 
ta, se  pone  un  dedo  en  la  frente.)  ¡Si  yo  me  presen- 
to si n  la  carta,  me  matan!  ¡Si  bajo  por  la 
carta,  me  mato!  ¡Una  ráfaga  de  viento  ha 
cortado  mi  existencia!   ¡No   sernos   nada!... 

(Cambia  de  postura  y  repite  el    juego.)    ¡  Volvamos 

á  reflexionar!  Puesto  que  he  de  morir  de 
todas  manera^,  yo  creo  que  es  mejor  morir 
con  honra!  Además,  aquí  lo  de  matarme, 
aunque  es  probable,  no  es  seguro  y  en  Ma- 
drid   es  Seguro.  (Se  levanta  y  mira   al  barranco.) 

¡Si  yo  me  atreviera!  Hay  rocas  que  podrán 
servirme  de  apoyo...  y  de  escalón...  ¿y  si  se 
me  va  la  cabeza?...  ¡No,  si  la  cabeza  se  me 
va  de  todas  maneras!  ¡Allí  me  la  cortan  y 
aquí,  aunque  se  rompa  se  queda  en  su  sitio! 
¡Pues  del  mal,  el  menos!...  ¡Dios  mío,  dame 
valor!  ¿habrá  lagartos?  ¡Eal  ¡No  hay  otro  re- 
medio! ¡A  launa...  alas  dos...  á  las...  dos  y 
media. .  á  las  tres...  menos  cuarto...  á  esa 
hora  me  estrello!  ¡Qué  poco  nos  vamos  á  lie 
var  el  Rey  y  yo!   ¡Señor!   ¡Acógeme  en  tu 

Seno!...  (Después  de  vacilar  se  le  ve  descender  al 
barranco  hasta  desaparecer.  Pausa.) 
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ESCENA  IV 

SATURNINO;    i  poco  JUANILLO  por  donde  se  fue 

Sat.  Ya  le  han  dado  la  contraorden  en  la  puerta 

de  la  posada.  ¡Ya  vuelve!  ¡Nadie  nos  ve!  ¡Ya 

es  mío!  (silbay  sale  un  hombre  con  pistolas  que 
ocupa  la  lateral  por  donde  sale  Juanillo;  después  que 
esté  éste  en  escena,  Saturnino,  ocupa  la  opuesta.) 

Jua.  ¡Presuroso!...  ¿pero  cómo  esta  ahí  todavía  el 

caballo?  ¿Se  habrá  ido  á  pié  por  miedo  á 
caerse!  ¡Pues  sí  que  va  á  llegar  pronto!  lodo 
esto  es  extraño.  Un  mendigo  asegura  que,  el 
Rey  ha  muertoj.el  maestro  de  Postas,  que 
acaba  de  llagar  de  Villaviciosa,  afirma  que 
el  Rey  vive.  ¿Habrá  sido  un  falso  aviso  de 
los  contrarios  para  hacerme  perder  tiempo? 
De  todos  modos  yo  no  tengo  el  pliego.  Mon- 
taré á  caballo  y  me   será  fácil  alcanzar  á 

Presuroso.  (Ahora  es  el  silbido  y  ahora  salen  el 
hombre  armado  y  Saturnino,  cerrando  el  paso  á  Juani- 
llo cada  uno  por  un  lado.  Juanillo  queda  en  el  centro 
de  la  escena.) 

Sat.  ¡Atrás,  amiguito! 

Jua.  ¿Vos?...   ¡Traición!  (Desesperado.) 

Sat.  ¡Esta  vez  no  te  me  escaparás!  Ya  ves  que  no 

est^y  solo.  ¡Ahora  veremos  como  tu  ingenio 
se  burla  de  mí! 

Jua.  ¡Cobarde!  ¿Pensáis  asesinarme? 

Sat.  ¡En  este  mismo  sitio!...  Sepultándote  donde 

nadie  podrá  bajar  á  buscarte. 

Jua.  Pues  daOS  prisa  antes    de  que...    (Acercándose 

al  barranco.) 

Sai  ¿Intentas  huir?...    Mal  camino   buscas.  Por 

ahí  nadie  ha  conseguido  descender  sin  ha- 
cerse pedazos. 

Jua.  No  conozco  el  camino.  Vos  bajareis  delante. 

(Sacando  un  puñal  y  dirigiéndose  á  él.  El  otro  apunta 
á  Juanillo  y  Saturnino  le  detiene  para  que  no  dis 
pare.) 

Sat.  ¡Eh!  quieto;  yo  solo  me  basto. 

Jua.  ESO  lo  veremos.  (Luchan  y  Saturnino  arroja  a  Jua- 

nillo al  fondo  del  barranco.) 

Sat.  ¡Encomienda  tu  alma  á  Dios! 
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Jua.  ¡Ah!...  (Cayendo.) 

Sat.  ¡Un  estorbo  menos!  ¡Cuando  encuentren  tu 

cuerpo,  habrán  dado  buena  cuenta  de  él  los 

buitres!  (Mirando  al    fondo  del  barranco.)   Ahora, 

no  andará  lejos  tu  hermanito:  te  lo  enviaré 
para  que  no  te  aburras  ahí  solo...  y  des- 
pués... tu  amante  será  mía.   ¡Vamos!   (va   á 

marchar  y  cae  el  telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO    OCTAVO 
El  barranco  de  la  muerte 

El  fondo  del  barranco:  á  lo  alto  se  ven  los  poyos  de  ln  carretera:  el 
barranco  es  urja  vertiente  estrecha  formada  de  pedruscos:  varias 
raíces  y  ramas  de  árboles;  en  una  de  ellas  y  con  medio  cuerpo, 
un  brazo  y  una  pierna  colgando,  está  Juanillo  desmayado  y  mal 
sujeto. 

En  el  fondo,  aún  más  estrecho  que  la  boca,  se    ve    ya  casi  en 
tierra,  descender  á  Presuroso. 

ESCENA  PRIMERA 

PRESUROSO  y  JUANILLO 

PreS.  ¡Sí,  allí  está!  (Viendo  la  carta    que    está  en  el  sue- 

lo.) ¡Llegué  con  vida  milagrosamente!  ¡Ya 
es  míal  ¡al  pecho!  (Cogiendo  la  carta  y  guardán- 
dosela en  el  pecho.)    Pero   ahora,   ¡cómo  subir 

COn  esta  altura!  (Mirando  hacia  arriba  y    viendo  á 

juanillo.)  ¡Ay!  ¡Jesús!  ¡Sí,  no  me  engaño,  es 
el  monaguillo!  ¡muerto  ó  desmayadol  Su 
cuerpo  apenas  está  sujeto  por  una  rama:  si 
se  rompe  se  estrella.  ¡No;  aún  tengo  fuerzas! 
¡Aquí  te  espero!  ¡Te  salvarán  mis   brazos!... 

(Colocándose  debajo  de  Juanillo  con  los  brazos  ex- 
tendidos. Telón.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  NOVENO 
¡¡El  Rey   ha   muerto!! 

La  misma  decoración  del  cuadro  cuarto  del  acto  primero.  Al  levan- 
tarse  el  telón  aparecen  en  la  puerta  del  foro  Presuroso,  vestido  de 
Alcalde  de  Casa  y  Corte,  y  seis  Alguaciles. 

ESCENA  PRIMERA 

PRESUROSO,   ALGUACILES;  a  poco   VULCANO 
PreS.  (En  el  dintel  de  la  puerta.)  [Alto!    ¡Aquí    es!...  ¡A 

.  ver,  insignificantes  alguacilillos,  haced  los 
honores  á  vuestro  nuevo  Jefe,  el  intrépido, 
el  valeroso  Alcalde  que  os  ha  cabido  en 
suerte! 

Alguaciles  ¡SeñorI  (Colocándose  en  dos  filas  en  el  interior  de  la 
puerta  é  inclinándose  respetuosamente.) 

Pres.  ¡No  son  bastantes  honores  para  mi  catego- 

,  ría!...  ¡Más  jorobas!...  ¡Tenéis  que  jorobaros 

todo  lo  que  podáis! 

Alguaciles  ¡Señorl  (inclinándose  hasta  dar  casi  con  la  cabeza  en 
el  suelo.) 

PreS.  ¡Eso  es!  (Entrando  por  entre  ellos,  dándose  gran  im- 

portancia.) ¡TÚ,  que  te  caes!  (A  uno  que  se  tam- 
balea.) ¡Ah  de  casa!  ¿No  hay  nadie  en  esta 
casucha  de  mala  muerte?  ¿Es  así  como  se 
me  recibe?  ¡Esbirrosl  Anunciadme. 

Alguaciles    (Rompen    las    filas  y  dicen    chillando.)    ¡Ah    de    la 

casa! 

Vul.  ¿Qué  se  ofrece?  ¡Presuroso!  ¡por  fin!  ¡Ven  á 

mis  brazos! 

Pres.  ¿Qué  es  eso?  ¡qué  tuteo  es  ese!  ¡qué  confian- 

zas son  esas! 

Vul.  Yo  creí  que... 

Pres.  ¡Nada  de  creíque!...  ¡Yo  soy...  quien  soy!  ¡A 

ver!  Apostaos  en  la  esquina,  y  así  que  veáis 
llegar  las  carrozas  que  han  de  venir  en  bus- 
ca de  este  pobre  chisperillo  de  tres  al  cuar- 
to,   avÍ8ad.    (Los   Alguaciles  harán   medio    mutis.) 
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¡Pero,  cómo!...  ¿os  vais  sin  tributarme  ho- 
nores? 

Alguaciles    ¡Señor!...  (Como  antes.) 

Pres.  ¡Perfectamente!  Retiraos,  (se  van  ios  Alguaciles.) 

Vul.  ¿Pero  esto?... 

Pres.  ¡Ahora  ..  á  mis  brazos! 

Vul.  ¡Fuerte! 

Pres.  ¡Eh!  Cuidado,  que  se  arruga  mi  autoridad. 

Vul.  ¡Por  fin  dichosos!  ¡Todo  esto  me  parece  un 

sueño!  ¡Cuánta  felicidad! 

Pres.  ¿Pero  aun  no  os  habéis  vestido?  ¿Vais  á  ve- 

nir en  ese  traje?    i 

Vul.  Es  el  de  los  leales. 

Pres.  Pero  asistir  en  esa  guisa  nada  menos  que  á 

dos  bodas  apadrinadas  por  Su  Majestad  Car- 
los III... 

Vul.  Lo  que  hace  falta  es  que  debajo  de  estos 

trapos  se  oculten  corazones  nobles  y  va- 
lientes. 

Pres.  No  divaguemos.  ¿Sabéis  á  lo  que  vengo? 

Vul.  A  acompañarme  á  Palacio. 

Pres  A  anunciaros  que  don  Enrique  de  Carvajal 

y  su  hija,  vuestra  ahijada,  vendrán  á  bus- 
caros con  nuestro  antiguo  monaguillo  en 
una  carroza  de  Palacio  en  unión  del  Reve- 
rendo padre  capellán  de  las  Descalzas,  que 
ha  de  bendecir  las  dos  bodas;  que  don  Justo 
de  Mendoza  y  su  hija  doña  Lucía,  con  su 
futuro  don  Lope  de  Arellano,  vendrán  en 
otra  carroza  para  formar  parte  de  la  comi- 
tiva; y  que  yo,  Alcalde  de  Casa  y  Corte,  por 
la  gracia  de  Dios  y  por  mi  heroico  valor,  os 
daré  escolta  hasta  Palacio. 

Vul.  Repito  que  todo  me  parece  un  sueño.  Mi 

Ana,  reconocida  legal  mente  por  su  padre; 
Juanillo,  el  monaguillo  travieso,  convertido 
nada  menos  que  en  Correo  de  Gabinete  del 
Rey  y  con  el  título  de  Marqués  de  la  Leal- 
tad. Y  vos... 

Pres.  Y  qué  tiene  de  extraño  que  yo  le  dijera  al 

Rey,  oye  Cario?,  al  subir  al  trono  debes  re- 
compensar á  los  leales  que  expusieron  la 
vida  por  ti,  empezando  por  mí...  ¡Lo  que 
vos  queráis!,  me  dijo  el  Rey,  y  yo  le  dije: 
¡gracias,  chico! 

Vul.  Chanzas  aparte;  bien  os  jugasteis  la  vida 
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por  llevar  aquella  dichosa  carta.  Dos  mese» 
ha  estado  Juanillo  luchando  entre  la  vida  y 
la  muerte. 

Pres.  Y  si  no  se   muere  el   Rey  aquella  tarde,  y 

empiezan  á  pasar  gentes  por  la  carretera>: 
nos  pudrimos  en  el  barranco. 

Vul.  Lo  más  extraño  de  todo  es  que  don  Enrique 

haya  renunciado  á  la  mano  de  doña  Lucía, 
y  que  el  padre  de  ésta  haya  consentido  en 
casarla  con  el  matador  de  su  hermano. 

Pres.  ¡Disparatáis!  Arellano  era  inocente  de  aquel 

cuñadicidio. 

Vul.  ¡Ahí 

Pres.  Y  don  Enrique,  que  mató  al  dichoso  her- 

manito,  ha  sido  indultado  por  Su  Majestad, 
á  condición  de  que  renunciara  á  la  mano 
de  doña  Lucía  en  favor  de  Arellano,  que  se 
casará  hoy  con  la  hermana  del  cadáver,  y... 

Vul.  ¿Pero  quién  ha  demostrado  todo  eso? 

Pres.  ¿Quién  va  á  ser'?  El  que  nos  ha  vuelto  ta- 

rumba á  todos  durante  seis  meses  con  su 
audacia,  su  talento  y  sus  travesuras.  ¡El  ex- 
monaguillo de  las  Descalzas! 

Vul.  ¡Qué  chiquillo!  Es  el  primer  hombre  que  se 

ha  burlado  de  mí. 

Pres.  ¡Y  de  todo  el  mundo,  y  sobre  todo  de  aquel 

maldito  traidor,  que  Dios  confunda,  y  que 
afortunadamente  nos  ha  dejado  en  paz  hace 
dos  meses! 

Vul.  ¿Y  aun  no  ha  dado  con  él  la  justicia? 

Pres.  ¡Ni  dará  nunca!  Estoy  seguro  de  que  huyó 

á  Indias! 

Vul.  Dios  quiera  que  no  te  equivoques  y  aparez- 

ca cualquier  día  y  nos  desbarate  la  feli- 
cidad. 

Pres.  ¡Ese!...  ¡Aparecer  ese!...  ¡No  me  conocéis!  ¡Le> 

pulverizaba! 

Alg.  (Entrando  y  haciendo  gran  reverencia.)  ¡Señor! 

Pres.  ¿Qué  ocurre?  ¡Enderézate,  pigmeíllol 

Alg.  Las  carrozas. 

Vul.  Vamos. 

Pres.  Nada  de  eso,  decidles  que  se  apeen  y  que  se 

apropincuen.  (sale  el  Alguacil.)  Sois  la  principal 
figura  de  la  fiesta-  Habéis  de  llevar  del  bra- 
zo á  la  que  fué  quince  años  vuestra  hija  á 
la  presencia  de  Su  Majestad. 
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Alg.  Ya  llegan,  señor. 

Pres.  ¡Hacedles  los  honores!...  ¡menos  honores  que 

á  mí! 

(Se  colocan  los  Alguaciles  en  dos  filas,  se  inclinan  y 
entran:  Ana  y  doña  Lucía  en  trajes  de  boda;  don  En- 
rique, don  Justo  y  A  rellano.) 


ESCENA   II 

DICHOS,  ÜOÑA  LUCÍA,   ANA,  DON  ENRIQUE,  DON  JUSTO,     ARE- 
LLANO,  ALGUACILES;  después  un  MENSAJERO 

Ana  ¡Padrino!  (Corriendo  á  abrazar  á  Vulcano.) 

Vul.  ¡Hija!  ¡Mi  Ana! 

Ana  ¡Cuánta  felicidad! 

Vul.  ¡Cuánta  alegría! 

Enr.  Pue?to  que  no  aceptas  recompensas,  con  mi 

mano  te  brindo  mi  amistad.  Pídeme  cuanto 
quieras. 

Vul.  Que  yenga  á  verme   una  vez  por  semana. 

Ana  ¡Todos  los  días! 

Pres.  ¡Eso!...  y  el  marido  que  se  aburra  sin  ella... 

Ana  Este  es  el  hombre  de*  quien  tanto  os  he  ha- 

blado, (a  doña  Lucía  ) 

Vul.  Soy  un  servidor  vuestro. 

Lucía  ¡Un  amigo! 

Lope  ¡Mi  mano!... 

LUd'a  ¡Mis  brazos!...  (Cucáudole  expresivamente.) 

Justo  Mi  afecto. 

Pres.  ¡Se  lo  comen!...  ¿Y  á  mí  nada?  ¡A.  ver,  decid- 

me algo  vosotros!  (a  ios  Alguaciles.)  ¿Me  vais  á 
querer  mucho? 

Alguaciles    ¡¡Señor!  (Rodeándole  con  genuflexiones.) 

Pres.  ¡A_brazadme,  imbéciles!  Os  lo  permito...  (Le 

abrazan  ) 

Ana  ¿Pero  no  estaba  aquí  mi  Juanillo? 

Vul.  ¿Aquí?  No  ha  venido  hoy. 

Enr.  Habrá  ido  á  recoger  al  convento  á  su  padri- 

no el  capellán. 

Pres.  Y  á  despedirse  de  las  monjitas.  Se  le  estarán 

comiendo  á  besos,  según  costumbre;  las  po- 
bres son  tan  inocentes  y  él  tan  guapo... 

Vul.  ¿No  le  habéis  visto  hoy? 

Ana  Desde  anoche  no...  ¿Le  habrá  ocurrido  algo? 
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Pres.  ¿Qué  le  va  á  ocurrir,  siendo  yo  alcalde?  . 

Enr.  Enviad  á  buscarle.  (Por  los  Alguaciles.) 

Pres.  ¡A  ver!  Lebreles,  id  y... 

Mens.  (saliendo.)  Santos  y  buenos  días. 

Vul.  Dios  os  guarde. 

Mens.  ¿El  chispero  Vulcano? 

Vul.  Yo  soy,  ¿qué  se  ofrece? 

MenS.  Tomad.  (Le  da  una  carta  y  desaparece  rápidamente.) 

Vul.  ¿Quién  puede  escribirme?...  ¿Queréis  leerla? 

(a  don  Enrique.) 

Ana  No  sé  por  qué  tiemblo... 

Pres.  Eso  es  miedo...  Lo  sé  por  experiencia. 

Enr.  (Después  de  leer.)  ¡Ah,  infame! 

Todos  ¿Qué? 

Pres.  ¿Qué  pasa?  ..  ¡Prended  á  esa  carta!... 

Enr.  ¡Hija  mía,  valor! 

Todos  Pero...  / 

Enr.  ¡Espantoso!  No  hay  tiempo  que  perder. 

Ana  ¡Dios  mío! 

Vul.  Sepamos. 

Enr.  Oid.  (Leyendo.)  «Llegó  la  hora  de  mi  vengan 

za.  Es  inútil  que  esperéis  á  Juanillo.» 

Ana  ¡Jesús! 

Vul.  ¡Mal  rayo!... 

Enr.  «Le  tengo  en  mi  poder...   Cuando  intentéis 

rescatarle  será  tarde.  Su  vida  es  mía.  Ahora 

el  feliz  soy  yo.  Saturnino  Valdivia.» 

Ana  ¡Jesús! 

Pres.  ¡El!  ¿otra  vez  él?  Renuncio  á  la  vara. 

Vul.  ¡Rayos  y  truenos!  ¿Y  ha  de  poder  más  que 

nosotros  ese.  miserable? 

Enr.  ¿Qué  hacer? 

Pres.  ¡Secuestrado! 

Ana  Tal  vez  muerto. 

Vul.  ¿Dónde  podrá  ocultarle? 

Pres.  ¡Ah,  ya  lo  sé! 

Todos  ¿Eh? 

Una  ¿Vos? 

Otros  ¿Tú? 

Pres.  Sí...  pero  sin  tutearme...   Allí,  de  seguro.** 

¡Maldita  bruja! 

Vul.  ¿Pero  dónde. ...pronto? 

Pres.  En  la  casa  maldita. 

Vul.  Corramos. 

Pres.  Lo  primero  es  apoderarse  de  la  bruja...  A 

eso  pueden  ir  sin  mí  los  Alguaciles... 
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Enr.  Quinientos  escudos  al  que  me  entregue  vivo 

al  joven  Marqués  de  la  Lealtad. 

Vul.  Sin  escudos.  Yo  con  mis  chisperos  me  bas- 

to. ¡Baltasar!  ¡Pedro!  (sale  corriendo.) 

Enr.  Tú,  hija  mía,  con  don  Justo  y  doña  Lucía 

á  Palacio  á  dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que  ocu- 
rre... 

Vul.  ¡Eso...  que  mande  tropas!... 

Lope  Vamos  nosotros. 

Enr.  Vamos...  (se  van.) 

Pres.  /  ¡A  escape!  ¡Estúpidos,  sin  cortesías,  que  per- 
demos tiempo!  ¡A  casa  de  la  bruja!... 

Ana  ¡Quiera  Dios  que  no  lleguen  tarde!  (Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  DÉCIMO 
La  casa  maldita 

Tetón  corto,  que  representa  una  cueva  ó  subterráneo  de  un  edificio 
que,  aunque  se  conserva  en  pie,  amenaza  ruina. -Algunos  descon- 
chados en  la  pared,  faltando  piedras.  Una  piedra  enorme  en  el 
centro  de  la  escena.  Todo  ello  ennegrecido  y  húmedo.  Obscuridad 
completa. 

Al  levantarse  el  telón  sale  Vulcano  seguido  de,  ocho  ó  diez 
Chisperos  en  mangas  de  camisa  y  con  los  martillos  largos  del 
oficio  y  dos  ó  tres  teas  encendidas;  tras  ellos  don  Enrique  y  don 
Lope  de  A  rellano  con  la  espada  desnuda  en  la  mano  derecha  y 
una  pistola  en  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

VULCANO,  DON  ENRIQUE,  DON  LOPE  y  CHISPEROS 

Enr.  Por  aquí;  registrad  hasta  el  último  rincón. 

Vul.  No  quede  piedra  en  su  sitio,  y  si  es  preciso 

derrumbemos  esta  casa  maldita.  , 

Enr.  Pero  cuidado,  amenaza  ruina. 

Vul.  ¡A.  ver  esta  piedra,  quizá  debajo  exista  algu- 

na entrada!.,. 

Chis.  1.°  Esta  no  hay  quien  la  mueva.  (Después  de  pro- 
bar, haciendo  esfuerzo  entre  dos.) 
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Lope  ¡A  ver  allí!... 

Vul.  ¡Nada!  Sigamos  esta  galería... 

Enr.  Ya  lo  sabéis,  muchachos.  Quinientos  escu- 

dos por  la  vida  del  Marqués. 

Vul.  »Yo  doy  la  mía  por  cazar  vivo  á  ese  perro 

traidor  para  machacarle  la  cabeza  sobre  mi 
yunque. 

Enr.  ¡Alumbrad  por  aquí!... 

Vul.  ¿No  habrá  justicia  en  el  cielo?...  (se  van  por 

el  lado  opuesto  que  salieron.  Pausa.) 


ESCENA  II 

PRESUROSO,  con  linterna  y  la  espada  desnuda,  trayendo  á  empujo- 
nes i  CELESTINA.  Tras  ellos  los  ALGUACILES  con   espadas   y    lin- 
ternas 

Pres.  Guía,  mala  pécora,  ¿di  por  dónde  se  va? 

Cel.  No  sé  nada,  señor.  Yo  no  sé  nada. 

Pres.  Mira  que  te  vamos  á  dar  una  tanda  de  azo- 

tes. 

Cel.  Si  nada  sé... 

Pres.  ¡A  ver!.,  vosotros...  le...  ¿pues  no  están  tem- 

blando? Nunca  había  visto  temblar  á  un  Al- 
guacil... desde  que  yo  dejé  de  serlo.  ¡Habla, 
te  daré  cuanto  quieras!  Dinero,  el  indulto 
de  tus  crímenes...  te  haré  marquesa  de  lCan- 
"dilejo...  y  si  lo  exiges  hasta  me  casaré  conti- 
go; pero  habla,  di  dónde  está. 

Cel.  Nada  sé. 

Pres.  Efectivamente,  no  lo  sabe...  ó  no  le  tira  el 

matrimonio. 

Cel.  ¡Mirad  allí  luces! 

Pres.  Son  las   antorchas  de  los  Chisperos.   Con 

ellas  te  abrasaremos  viva  si  insistes  en  ca- 
llar. ¡Ah,  tal  vez  no  querrá  decirlo  delante 
de  éstos!...  iRetiraos!  No  mucho,  ¿eh?  por  si 
acaso. 

Alguaciles    ¡Señor!...  (inclinándose.) 

Pres.  ¡Al  que  vuelva  á  hacer  una  cortesía,  le  man- 

do ahorcar!...  (se  van  ios  Alguaciles.)  ¡Habla!... 
¿Qué  es  lo  que  sabes?  ¡Di! .. 

Cel.  (No  me  has  de  dar  lo  que  el  otro...  y  es  te- 

mible... y  tú  inofensivo...) 

Pres.  ¡Ven  aquí!...  ¡Siéntate  á  mi  lado!...   ¡Vida 
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mía!...  ¡Cariñito!...  ¿No  te  gustaría  llamarme 
tu  esposo?...  ¿Te  sonríes?...  ¿Es  que  dudas  de 
mis  palabras?...  ¿Ves  esta  bolsa?...  ¡Para  til... 
¿Ves  este  anillo?...  ¡Para  til...  ¿Ves  este  cuer- 
po?... ¡Para  tí!...  (¿Qué  más  me  da  morirme 
de  asco,  que  de  pena,  si  muere  Juanillo?) 
Cel.  ¿Quieres  que  hable?...  Pues  debajo  de  esta 

peña  está  la  entrada  á  un  subterráneo  se- 
creto. 

PreS.  (Dando  un  salto  y  separándose.)  ¡Eso  Se   avisa  an- 

tes!... 

Cel.  No  te  asustes.  Gira  la  piedra  fácilmente  so- 

bre unos  ejes  de  hierro,  con  sólo  saber  dón- 
de está  el  registro. 

Pres.  ¿Y  tú  lo  sabes? 

Cel.  ¡Y  sé  que  allí  abajo,   muy  abajo,  donde  ja- 

más penetró  un  rayo  de  sol,  está  encerrado 

el  que   buscas!  (Hace   girar   la    piedra  que  deja   al 

descubierto  lo  indicado.)  Bajas  por  ahí,  tuerces  á 
la  derecha,  luego... 

Pres.  ¡Adiós!  ¡Como  en  el  convento! 

Cel.  ¡Y  encontrarás  á  quien  buscas! 

Pres.  Pero...  ¿vivo? 

Cel.  ¡Quién  sabe! 

Pres.  ¡Ah,  infame!  ¡Tú  bajarás  conmigo,  y  si  está 

muerto!...  ¿Eh?„. 

Cel.  ¡Si  llamas,  si  alguien  llega,  que  pueda  co- 

nocer el  secreto  de  la  peña,  cierro  y  no  vol- 
veré á  abrir  aunque  me  queméis  viva! 

Pres.  ¿De  modo  que  he  de  bajar  solo?... 

Cel.  ¡O  no  bajar,  si  tienes  miedo! 

Pres.  ¿Miedo?...    ¡Miedo   tengo   muchísimo,   pero 

bajo!  ¡Y  desgraciada  de  tí  si  me  engañas!... 

Cel.  ¿Qué  iría  ganando? 

Pres.  Tienes  razón.  ¡Pero  que  siempre  he  de  hacer 

el  héroe  por  fuerza!...   Le  salvo  aunque  me 

CUeste  el  pellejo.  (Baja  con  precaución.) 


ESCENA  III 

CELESTINA  y   SATURNINO 

Cel.  ¡Ah!  ¡Eres  mío!  ¡Inocente,  has  caído  en  la 

ratonera!  (cerrando  la  peña.)  No  volverás  á  ver 
la  luz  del  día.  Este  servicio  me  valdrá  un  te- 
soro. ¡Duerme  el  sueño  eterno  con  tu  amigo! 
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Sat.  (saliendo.)  ¡Celestina!  ¡Lo  he  oído  todo;  te  has 

portado  mejor  de  lo  que  esperaba;  serás 
rica! 

Cel.  ¡Conste  que  he  despreciado  por  vos  un  ma- 

trimonio! 

Sat.  Aun  no  hemos  terminado.  Este  es  el  princi* 

pió  deí  fin.  Todo  lo  tengo  dispuesto:  ¡maña" 
na  don  Enrique  de  Carvajal  y  su  hija!... 
¡Vamos? 

Cel.  ¡Esperad:  por  ahí  están  los  alguaciles! 

Sat.  ¡Muertos  de  miedo! 

Cel.  Pero  si  uno  dispara  y  los  chisperos  oyen.,. 

Sat.  ¡Tienes  razón!  ¡Y  por  este  lado  los  otros!... 

¡Entremos  en  la  boca  del  subterráneo!... 

Cel.  ¿Y  si  estos  se  defienden? 

Sat.  ¡El  otro  está  atado. .  y  sin  armas,  y  este  se 

morirá  del  susto  al  verme!  No  hay  tiempo 
que  perder.  No  pueden  dar  con  el  secreto  de 
la  peña...  (Abre  la  peña.)  ¡Ya  está;  baja!  ¡Pron- 
to, que  se  acercan!   ¡Qué  feliz  soy  en  estos 

momentos!  (Entran  y  se  cierra  la  peña.) 


ESCENA  IV 

DON  ENRIQUE,  VULCANO,  DON  LOPE  y  CHISPEROS 

Lope  ¡Por  aquí  ya  hemos  ido  antes! 

Enr.  s  ¡Ni  un  rastro;  ni  un  indicio!...  ¡Esto  es  deses- 
perante!... 

Vul.  ¡Y  el  tiempo  vuela  y  cumplirá  ese  hombre 

su  amenaza!  ¡Oh,  no  dejaremos  ni  un  muro 

en  pie!...  ¡Alumbrad!...  (Dos  Chisperos  alumbran 
á  Vulcano  que  registra  las  paredes;  otros  dos  á  don 
Enrique  y  don  Lope    que    nacen  lo  mismo  por  el  lado 

opuesto.)  Aquí  hay  señales  de  obra  reciente. 
Quizá  alguna  entrada  secreta.  ¡Tú,  tú...  y  yo! 

(A  dos  Chisperos.)  ¡A  Una!  (Alternativamente  dan 
golpes  en  la  pared,  que  ha  de  sonar  á  piedra.) 

Enr.  ¡Cuidado,  puede  derrumbarse  y  aplastarnos! 

Vul.  ¡Caiga  hecha  pedazos  sobre  nosotros  si  no 

hemos  de  salvarle! 
Enr.  ¡Se  hunde! 

TodOS  ¡Se  hunde!  ¡Ah!  (Oscuro  de  repente  y  telón.) 

MUTACIÓN 


—  59  — 

CUADRO  UNDÉCIMO 
¡¡Brilla  el  Sol!! 

El  subterráneo  es  un  edificio  que  acaba  de  hundirse,  por  un  resqui- 
cio muy  alto  se  ve  parte  del  sol,  y  un  rayo  del  mismo  penetra, 
iluminando  la  escena. 

Atado  á  una  columna,  que  ha  quedado  en  pie,  con  las  manos 
sujetas  hacia  detrás,  aparece  Juanillo  vestido  de  caballero,  con 
traje  de  gran  lujo. 


ESCENA  ULTIMA 

JUANILLO,  á  poco  SATURNINO    y  PRESUROSO;  después  DON  EN- 
RIQUE, DON    LOPE,  VULCANO,  CHISPEROS  y  ALGUACILES;  más 
tarde  DON  JUSTO,  ANA  y  DON  4.  LUCÍA 

Jua.  ¡Presuroso!  ¡Vulcano!  ¡Aquí;  en  el  subterrá- 

neo! ¡Ahora  es  más  fácil  que  me  oigan  des- 
de arriba!  ¡Milagrosamente  no  me  ha  aplas- 
tado el  hundimiento!  ¿Habrá  muerto  ese  in- 
fame?... Sentiría  no  ser  yo  quien  le  diera  la 
muerte. 

Sat.  (saliendo.)  ¡Maldición!  Ahora  es  imposible  la 

huida.  Tu  pagarás  por  todos  mi  rabia. 

Jua.  ¡Cobarde!  ¡A  hombres  indefensos  sólo  ma- 

tan los  asesinos  como  vos! 

(Se  ve  salir  arrastras  á  Presuroso  que  se  coloca  detrás 
de  la  columna  donde  está  atado  Juanillo,  sin  que  le 
vea  Saturnino.) 

Sat.  ¡Llegó  tu  última  hora! 

Jua.  (¿Eh?  ¿Quién  me  desata?)  ¡Esperad:  sabed 

que  con  una  palabra  mía  lograríais  el  indul- 
to del  Rey!... 

(Presuroso  habrá  desatado  á  Juanillo  y  le  habrá  colo- 
cado una  espada  en  la  mano.) 

Sat.  ¡No  le  quiero:  ya  que  la  suerte  me  abando- 

na, tu  vida  es  sólo  lo  que  quiero! 

Jua.  (¡Ahí  ¡Un  arma!...  ¡Tengo  un  arma  y  estoy 

libre!  ¡Serenidad!) 

Sat.  ¿Lo  has  oído?...  ¡Tu  vida! 

Jua.  Pues  bien,  venid  por  ella.  Bien  veis  que  no 

puedo  defenderme.  ¡No  tembléis!... 
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Sat.  ¿Yo  temblar?  ¡Mira!  (Se  acerca  á  Juanillo   con  un 

puñal,  á  tiempo  que  aquél,  de  un  salto  se  separa  y 
queda  frente  á    Saturnino  con  la  espada  en    la  mano.) 

|Ah!...  ¡Libre!... 
Jua.  Sí;  defendeos. 

Sat.  ¿Crees  que  te  temo?...  Una-  espada  en  tus 

manos  es  inofensiva  para  mí.  ¡Muere  de  una 

vez!... 
Jua.  ¡No  es  tan  .fácil  como  os  figuráis!... 

PreS.  ¿Qué  ha    de    Ser    fácil?  (Echando    una    cuerda  al 

cuerpo  de  Saturnino  que  queda  con  los  brazos  sujetos. 
Después  tira  de  él  acercándole  á  l«t  columna,  y  dando 
vueltas  muy  deprisa  alrededor  de  ella  con  la  cuerda 
en  la  mano,  de  modo  que  quede  atado  y  sujeto  Satur- 
nino.) 

Sat.  |Ah!  ¡Traición! 

Pres.  ¡Quítale  la  espada! ..  ¡Pínchale!...  ¡Parece  que 

estoy  jugando  al  navero!... 

Jua.  ¡Vulcano!  ¡Carvajall  ¡Aquí! 

Sat.  ¡Suelta,  cobarde! 

Enr.  ¡Aquí  están!  (saliendo.) 

Lope  ¡Salvados! 

Vul.  ¿Y  ese  hombre? 

Pres.  ¡Ecce  homo!.,.  ¡Con  vuestras  vidas  me  respon 

deis  de  la  suyal    (a    los    Alguaciles,    que   cercan  á 

Saturnino.)  ¿Y  la  bruja? 
Vul.  ¡Aplastada  al  fondo  de  una  galería! 

Pres.  ¡Tortilla  de  Celestina:  me  quedé  viudo! 

Ana  (saliendo  con  doña  Lucía  y  don  Justo,  con  los  mismos 

trajes  de  boda.)  ¡Jnanito!  (Abrazándole.) 

Jua.  Cesaron  las  tinieblas  de  nuestra  dicha.  Des- 

de hoy  para  nosotros  brilla  el  sol,  ¡hasta  en 
el  fondo  de  una  cueva  maldita! 

Pres.  ¡Dios  quiera  que  no  haya  otro  eclipse!  (cua- 

dro y  telón.) 


FIN    DE    LA    OBRA 


NOTAS 


1.a  El  barranco  que  figura  en  el  cuadro  séptimo  y  por  el 
que  ha  de  despeñarse  Juanillo,  deberá  estar  figurado  con  la 
trampa  del  foso  abierta  y  en  él  deberá  colocarse  una  red  de 
gimnasta,  templada,  con  uno  ó  dos  colchones  encima  para, 
que  al  caer  la  actriz  de  golpe,  no  sufra  daño  alguno.  Dicha 
red  deberá  ir  todo  lo  más  alta  que  permita  la  visual  con  el 
público  de  la  forma  que  figurará  el  pretil  de  la  carretera. 

2.a  El  juego  de  caerse  la  carta  al  barranco,  deberá  hacer 
se  de  la  siguiente  manera:  El  pliego  irá  unido  á  un  hilo  largo 
á  cuyo  extremo  irá  un  pedazo  de  plomo  y  todo  ello  dentro 
del  doblez  de  la  carta;  al  acercarse  el  actor  á  la  boca  del 
precipicio,  echará  por  él  el  peso,  y  un  hombre  que  habrá  en 
el  fondo,  tirará  del  hilo  en  el  momento  oportuno, 

3.a  EÍ  cuadro  octavo  en  que  aparece  sujeto  de  la  rama 
de  un  árbol  Juanillo,  deberá  hacerse^  efectivamente,  para 
mayor  efecto,,  siendo  la  actriz  la  que  aparezca  colgada.  En 
Madrid  ha  sido  este  cuadro  de  un  éxito  enorme  gracias  á  la 
intrepidez  y  al  valor  de  la  genialísima  Loreto  Prado.  Esta  ac- 
triz se  coloca  un  cinturón  muy  ancho  de  cuero  con  una  anilla 
en  la  espalda  y  en  ella  engancha  un  regatón  unido  á  una 
cuerda  engarruchada  al  trasto,  que  naturalmente  lleva  por 
detrás  una  fuerte  armadura  de  madera,  Las  ramas  del  árbol 
deberán  ser  dos;  una  fija  y  segura  en  donde  descansarán  las 
piernas  de  la  actriz  á  la  altura  del  muslo  y  otra  movible,  pero 
fuerte,  en  la  que  tendrá  apoyado  un  brazo  Juanillo. 


Obras  ¿Ul  mismo  autor 
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